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PmcTOsirE sTrecBiciOK.— EnJMadrid: i ®  re. a l mes.— En Provincias-. » 0  rs. a l mes y « O  por trim estre  en casa de I w w m i-  
sljnados, y  l O  re. a l mes y 5 4  trim estre en la  adm inistración.—En e l íx í r a n jc ro :  7 0  rs. trim estre.— En Ultramar: J O  rs. 
trimestre’.—La administración no responde de los sellos que se le  rem itan  en carta  sin certificar.

PORTOS DE sDscHicioir — Modridi En la  adm inistración, calle de Telayo, números 38 y  40 . cuarto principal de la  derecha, y 
en las librerías de la  Publicidad, Olamendi, López, BalUy-Baílliere, Cuesta y  Lizcano.—i*rot>»n«4s: En los pmitos que se 
anuncian el últim o dia de cada mes.

PARTE EXTRANJERA.
Nada nuevo  se sabe  acerca de las negociacio­

nes de paz en tre  A ustria  y  e l re in o  de Italia. 

E l te légrafo, después de darnos la notic ia  de 

que h ab ían  su ic ido  dificultades p ara  la  conclu ­

sión del tra tad o , y  que  estas n a d a n  de no 

q u e re r  f irm ar el E m p erado r F ranc isco  José  al 

lado del f íe y  de I ta lia ,  se  ha lim itado á  decir­

nos qu e  esas dificultades n o  han hecho im p re ­

sión n in g u n a  en la  Bolsa. D icho esto, es excu­

sado eciiparse  m ás e n  e l asun to : puesto  que  el 

hecho  n o  hace m e lla  alguna en  los bolsistas, 

puesto  qu e  no afecta  á los in tereses m ateria les , 

carece de im portancia  ó  n o  es exacto. Com­

prendem os e l silencio del te légrafo  en este  

punto.
E n  cam bio, sabem os qu e  las negociaciones 

e n tre  A ustria  y  P rusia  están  ya te rm in ad as; la. 

paz se  ha firm ado. Nadie sabe las consecuencias 

que u n  dia puede a c a rre a r  esta  paz, que  p o r de 

p ro n to  n o  en tusiasm a á nadie; pero  p a ra  el dia 

ya estam os rem ediados; se echa d e  encim a un 

asunto  enojoso, que b ien ó mal e ra  preciso  t e r ­

m in a r ,  y a lgo es  algo.
R ecorriendo los diarios ex tran je ros hem os 

encon trado  en uno  de ellos algunas indicacio­

nes, q u e d e  fijo h a n  de so rp ren d er  á  nuestro s  

lec to res . Ya hem os hecho  n o ta r  varias veces 

que  en F ran c ia  la  política p rus iana  tenia  sus 

defensores en la  p rensa , y  gracias, según  se  d i ­

ce, á  crec idas subvenciones, el G abinete de B er­

lín liabia logrado que aplaudiesen co n s ta n te ­

m ente  la  conducta  de P ru s ia  unos cuan to s  pe­

riódicos de los tenidos en  P arís  com o m ás im ­

p o rtan tes . P ues es e l caso que algunos diarios 

franco-prusianos van volviendo la espalda á  sus 

defendidos, y  con razonas m ás ó m énos funda­

das com baten  las anexiones de H annover, N as­

sau, Ilesse  y F ran cfo rt. ¿Cuál es la  causa de tan  

siibito cambio? Un aprec iab le  periódico de P a ­

rís  lo explica con las indicaciones que  acaba­

mos de m encionar. Según  e l , los d iarios poco 

há ta n  adictos á  P ru s ia  em piezan á  v e r  c la ra ­

m ente  lo que pasa, y  á c o m p ren d er  qu e  la  u n i ­
dad a lem a n a , bajo la dom inación del conde de 
Bism ark. es una amenaza para  F rancia . «Cono­

cen hoy su  e rro r ,  dice L e  M onde, y v islum bran 

la  posibilidad de u n a  alianza austro -p m sian a .»  
«Si no estamos m a l inform ados, añade este  dia­

rio , es te  proyecto  no es n uev o : eu e l cuarte l 

genera l de Nickolsburgo se  hicieron ya p reposi­

ciones en  este  sen tido  por p a rte  de P ru s ia .  ¡H a ­

b rá  que dec ir  co n tra  quién van  d irig idas estas 

proposiciones?»
Tal v íz  s i hubié ram os visto estas líneas en 

otro  d ia rio  no h u b ié ram o s fijado siqu iera  en  

ellas la  a tención  ; m as en  las co lum nas de L e  

Monde  n o  podem os considerarlas destitu idas de 

todo iundam ento . Y e l tundam ento , a l p a rece r , 

consiste en  notic ias particu la res  y en  c iertos 

hechos q u e , según  el diario citado, pued en  consi­

derarse como sín tom as de un a  alianza e n  c ie r ­

nes e n tre  los G abinetes de Berlín y  V ieoa. Tales 

8on, p o r e jem plo , los cam bios m in isteria les que 

se  anuncian  e n  A ustria  com o m u y  próxim os , y 

m ediante los cuales se r ian  sustitu idos algunos 

de los m in is tros de hoy p o r  personas m ás s im . 

páticas a l Gobierno de Prusia . Con las noticias 

d e  L e  M onde  concuerdan « tra s  que  d a  un a  co r ­

respondencia  d e  V iena in se r ta  en  L e  Journa l  

des Debáis.

A costum brados estam os á ver te rm inados c ie r ­

tos conflictos e n tre  los G obiernos europeos de 

la  m anera  m ás ra ra  ; pero  confesamos que no se 

nos había pasado p o r  las m ien tes  la  idea d e  una 
alianza com o la  que  acabam os de in d icar. Posi­

b le  es qu e  se  verifique, pero no  nos parece  p ro ­

bable; necesitam os verlo p ara  creerlo . C reem os, 

p o r e l co n tra rio , que A ustria  se expondría á p e r ­

der aun  m ás de lo que ha perdido eu  Sudowa, 

sin esperanza n in g u n a  d e  p o d er  g an a r  algo. 

P ru s ia  trab a ja  p o r la unificación de Alemania 

bajo el c e tro  de su  R ey . y  p o r  ta n to  no puede 

co nsen tir  nunca  que A ustria  reco b re  su  influen­

cia e n  A lem ania ; p o r o tra  p arte , ' pensar e n  r e ­

com pensas te r r i to r ia le s , n o  e s  siquiera  posible 

p o r ahora . ¿<jué móvil pudie ra  p o r  consiguiente 

induc ir á Viena á en ten d erse  con Berlín? R e ­

petím os que  no lo com prendem os ni lo creem os.

Apénas E urop a  empieza á  desem barazarse, al 

m énos en  la apariencia , de uu a  cuestión  grave, 

y ya surge o tra  qu e  puede ser de n o  m eco s  t r a s ­

cendencia . Tal es la cuestión  d e  O riente, de la 

que puede se r  com o preludio la  in su rrección  de 

Candía. A c u n a s  correspondencias hacen su b ir  á 

veintic inco n iíl e l n ú m ero  de cristianos que  se 

han  levantado co n tra  los tu rco s . Grecia se  in te ­

resa m ás de lo que ap a ren ta  e n  este a s u n to , y 

por o tra  parte  e l cónsu l norte-am ericano  h a  to ­

m ado eu  é l una  p a rte , qu e  no se explica fácil­

m en te . ¿Q uién sabe si podria explicarse  p o r las 

buen as  relaciones que existen  en tre  e l Gobierno 

de W ashing ton  y e l de San l ’e tersburgo , que no 

ap a rta  sus ojos de Constautínopla?

E n  Viena co rrían  hace pocos días rum ores de 

que estaba  p a ra  esta llar una v asta  insu rrección  

eu  todo e l O riente, en  todas las provincias som e­

tidas á  la dóm inacion tu rc a . La revoluciou de la 

isla d e  C re ta , dicen de aquella  capital, nu es más 

que el p reám b u lo  de o tro s  m ovim ientos que 

po n d rán  en grave peligro e l poder efímero de la 

Sublim e P u erta .  Las p ruebas del vasto p lan  que 

existe abundan  en  las cancillerías de los Gobier- 

bíeroos ex tran jeros. Se c itan  h a s ta  los nom bres 
d e  U a sgMitoe 4 U0 , com o  en  o tro  tiemim pr> 
Italia, re co rren  e l O rien te  p ara  o rgan izar rev o ­

luciones, y  nadie duda de qu e  los cónsules de 

algunas naciones ex tran je ras  están  b ien  en te ra ­

dos de todo lo qu e  pasa. No falta qu ien  (¡uiere 

re lac ionar tam bién en  estos sucesos a l  conde ile 

B ism ark y á su  protegido el ho sp ed ar  de R u ­

mania.
Sea com o quie ra , es preciso  reconocer e n  esta  

cues tió n  la  posibilidad de nuevos peligros para  

la  paz de E uropa. Aseméjase esta  m ucho en el 

estado ac tua l de las cosas á u n  hom bre  cuya 

sangre  es tá  viciada, y en  e l qu e  la m e n o r h e r i ­

d a  produce  la  gangrena. Lo m ás doloroso es que 

los médicos políticos n o  conocen  otro  rem edio  

que  la  am putación .
M onseñor Zellini, Obispo d e  Trevisa, h a  e m ­

pezado á  d is fru ta r de los beneficios de la  a n e ­

xión de las provincias venecianas a l re ino  i tá ­

lico: hace pocos d ía s  qu e  fueinsuUado y am ena ­

zado. P ero  aun  le p arece  esto poco a l GiornaU d i  

Ñ apóle, qu e  excita á los trevisanos á  qu e  no de­

je n  al Prelado re c o r re r  las calles de la  ciudad, ó 

á (fue lo encarce leu , com o se lia hecho con o tro s 

Obispos, porque m onseñor Zellini es u n  P re la ­

do veneciano con tra  el que  es preciso proceder 

con lodo rigo r. Lo peor es que n o  hay en  qué 

fu n dar  esperanzas de que las cosas cam bien cu a n ­

do Venecia sea cedida a l reino  de Ita lia  form al­

m en te  p o r  el E m perador dft F ra n c ia .  P o d rá  su c e ­

d e r  qu e  este  Soberano  im ponga condiciones fa- 

verables á la  religión católica; pero ya sabem os 

cómo se ha cum plido e n  L om bard ía  la  cond i­
c i ó n  del tra tado  de Zurich, respecto á los b ie ­

n es  de las corporaciones religiosas ex isten tes en  

aquella  provincia, cedida tam bién  p o r  F rancia .
H ace días que los periódicos belgas vienen 

hablando de u n  hecho escandaloso, ocu rr id o  re- 

c íen t emente en L ie ja . E l C ura párroco  de una 
de las parroqu ias  había dispuesto ce leb rar una  

procesion, con e l doble obje to  de so lem nizar la  

fiesto de la Asunción de la Santísim a V irgen,^y 

de d a r  gracias a l Todopoderoso p o r los q u e  han 

sobrevivido á  la  epidem ia colérica. Señalado el 

it in e ra r io , e l burgom aestre  envió u n  oficio al 

P á rro co , proh ib iendo  qu e  la  procesion saliera 

de la  iglesia, fundado en  razones de sa lubridad  

púb lica ,  y p a ra  qu e  la ó rden  se  cum pliera , á  la 

ho ra  designada m andó  que se  apostase á  la 

p u e r ta  de la  iglesia un a  fuerza respetab le  de 

agentes de policía á  pié y  á  caballo. A pesar de 

esto , no logró su  objeto, gracias á la entereza del 

P árroco , po rq ue  situada la  parroqu ia  e n  la  d e ­

m arcación  del te rri to rio  de dos m unic ip ios, el 

celoso sacerdote  hizo qu e  la  procesion fuera  y 

volviera p o r la parte  á donde no alcanzaba la  ju ­

risd icc ión  del bu rgom aestre .
Los periódicos católicos han  recordado  con 

es te  motivo el a rticulo  de la C onstituc ión  que 
p e rm ite  te rm in an ten ien ie  e l ejercicio  público  de 

los cultos; m as los o tros les han  contestado con 

burlas  y  sarcasm os, y  echándoles en cara  el 

fa v o r  qu e  se  concede á los católicos, p erm itién ­

doles e l ejercicio del culto verdadero  d en tro  de 

las iglesias.
Hé aquí lo que sacan los católicos belgas d e  la 

Constitución que h ic ieron  sus padres , basada en 

la  perfecta  igualdad legal de todos los cultos.

E n  los E stad os-üa id os  con tinúa  la  oposicion 

en tre  el presiden te  de la  repúbUca y las C ám a­
ras . Algunos corro3(>«naolo8 an u n c ian  la  pooibi-

lidad de u n a  nueva g u e rra  civil.

DESPACHOS TELEGK&FICOS.

Piitis, 26.— La paz h a  sido firmada en Praga 
entre Austria y  Prusia, y  enviado i  Viena el t r a ­
tado para su ratificación.

Las tropas prusianas evacuarán las provincias 
austríacas inmediatamente despues de la  ratifi­

cación.
La insurrección en la isla de Cacdia tom a el ca- 

r ic te r  de una sublevación general, pidiendo la 
anexión de dichas islas al reino de Grecia. Los su­
blevados han ofrecido el mando a l general Kaler- 
gis, pero el Rey de Grecia le  impide aceptar antes 
de consultar á las tres grandes potencias protecto­
ras, Francia, Inglaterra y  Rusia.

¡DES, 26.— Ayer llegó á  esta capital el nuevo em ­
bajador de Espalia, Sr. D. Alejandro Mon.

Hoy á las dos ba sido recibido en audiencia por 
los emperadores eo Saint-Cloud.

Noticias de Shanghay que alcanzan al 23 de 
Julio , dicen que los insurceclos cíiinos habían a l­
canzado victorias en el Norte de aquel imperio, y 
asesinado dos Obispas y  siete Sacerdotes católicos.

En el Japón habia estallado la  guerra civil.
luEM, 26.— El !dontíeur dice: tAyer e l Empera­

dor salió de Saint-Cloud para  ir  á  visitar los traba­
jos de la  presa de agua del Sena, cerca de Sures- 
nes. El Emperador echó pié á  tierra en medio de 
los obreros, que le  vitorearon calurosamente, y 
sostuvo una conversaciou muy la rga  con e l con­
tratista.-

Berlkt, 25.— El Rey Guillermo ha recibido en 
audiencia solemne á los miembros de la  comision 
encargada de presentarle el mensaje de la  Cámara 
de tos diputados.

El Rey les hizo la  acogida más benévola, y  Ies 
dió las gracias por los sentimientos de adhesión es­
presados en el mensaje.

Al archiduque Alberto, a l regresar á Viena, don­
de tiene actualmente su  cuartel general, h a  dirigi­
do a l ejército la  órden del dia siguiente;

• Cuartel general de Viena, 17 de Agosto.— ;Sol- 
dadosl—La conclusión del armisticio en el Norte 
y  eu e l Sur ha puesto un término á las operacio­
nes de la guerra.

En el primer period» de ella habéis dado p ru e ­
bas de un valor heroico, lo mismo en las graades 
batallas que en los pequeños combates. Vuestros 
hechos en el Sur, por m ar y  tie rra , son e l elogio 
más cumplido que pudiera hacerse. En el Norte, 
donde la  suerte no nos h a  sido tan  propicia, lu ­
chando con la  superioridad numérica y  con los 
efectos de armas de fuego perfeccionadas, habéis 
sido dignos también del honroso título de valientes.

El ejército austríaco, a l vo!#r á  las márgenes del 
Panubio p ara  socorrer á la  capital amenazada, ha 
detenido la  marcha del enemigo.

Guando Italia, aprovechándose de nuestra a u ­
sencia, inundó con sus tropas las poblaciones a&ier- 
tas del Véneto y ya comenzaba á atacar las fron­
teras de las provincias alemanas, u n  cuerpo de 
ejercito  austriaco, con un a  rapidez sin ejemplo, se 
unió á las fuerzas del Tyrol, y  obligó al enemigo 
i  batirse por do quiera en retirada y  á pedir un 
armisticio.

E l ejército austríaco, atacado simultáneamente 
por dos naciones poderosas y  ebandonado de la 
fortuna en  e l teatro decisivo de la  guerra, ha h e ­
cho lo que ningún ejército del mundo ea iguales 
circunstancias: batirse con entusiasmo y  morir 
en e l puesto que le designaba la  honra de la  p a ­
tria.

La guerra ha impuesto penosos sacrificios al 
Imperio, pero la «ansfrp. rie tanfos hérnp» no ha 
corrido en vano, porque nos deja gloriosos re ­
cuerdos, laureles inmarcesibles para  la  historia, 
la  estimación de los adversarios y  el respeto del 
mundo entero.

Siempre responderemos con alegría al llam a­
miento de nuestro augusto Soberano, repitiendo el 
grito con que ha comenzado y concluido la cam ­
pana de

¡Viva el Austrial ¡Viva el Emperador!—E l  a r -  
CHIDVQU6 Albebto, mariscal del Imperio.’

De Francfort escriben á La Prensa  de Viena un 
hecho que prueba la  resolución del ministro nor­
te-americano, Mr. Murphy.

El general Manteuffel le  previno que no podía 
im pedir que el y  sus compatriotas tuviesen que 
alojar prusianos.

Eutonces Mr. Murphy,cubriéndose, respondió:
• Seüor general, permitidme haceros observar 

que nuestra escuadra está en el Báltico.*
¥  se retiró . Los norte-am ericanos no tuvieron 

que  alojar á  ningún militar.

da, i  íln de reducir la  cesión de territorio á  una 
proporcion poco considerable.

Los generales prusianos han recibido órden de 
cesar las hostilidades.

Otros despaclios de Munich, despues de anun ­
ciar la  conclusión de la  paz, dicen que las condi­
ciones no eran conocidas oficialmente todavía; 

pero que se aseguraba eran m is  ventajosas de lo 
que se esperaba. El armisticio se ha prorogado 
hasta la  ratificación del traUdo de paz.

Dícese que la  Baviora, ademas de una indemni­
zación de guerra de 30 millones de florines, cede 
á la  Prusia los distritos de Orb, Gersfeld, llilters 
y  Taon (en la  baja F rancouia), que representan 
una poblacion de 40,000 almas.

El Monitor de la ta rde de París da los siguien­
tes pormenores sobre el estado de las negociacio­
nes que se siguen entre  Prusia y  los Soberanos de 
la Alemania del Sud:

• Las deliberaciones iniciadas on Praga entre 
Austria y  Prusia  parecen tocar 4 su  fin , y  se es­
pera en breve la noticia de haber sido firmada 

la paz.
Ko habiendo sido preparados por un convenio 

prelim inar parecido a l de Nikolsburgo los arreglos 
que deben concluirse entre  Prusia y  los Soberanos 
de la  Alemania del S u d , los plenipotenciarios lle­
gados á Berlín tienen un cometido bien difícil de 
cumplir.

El Gobierno prusiano reclamaba de todos esos 
Estados indemnizaciones de guerra  y  algunas c e ­
siones de territerio . W urtemberg , protegido por 
su posicion geográfica al Sud del Mein, se b a  en ­
tendido el primero con el Gabinete de Berlín, m e­
diante una indemnización pecuniaria.

El gran ducado de Baben podía contar con los 
vínculos de un estrecho p a ren tesco , que unían á 

*la dinastía reinante con la  familia Real de Prusia. 
Tampoco sufre disminución alguna de territorio. 
En cuanto á Baviera y  Hesse-Darm stadt, los sa ­
crificios reclamados de esos dos Estados serian, 
según se asegura , ménos considerables de lo  que 
se creia anteriormente. Parece que en un principio 
se tra tó  de anexionar pu ra  y  simplemente á la 
P rusia  los países d é l o s  Ilesses.  situados en la 
orilla derecha del Mein, indemnizando al gran 
duque de Ilesse por medio de compensaciones to ­
madas á la B aviera ; pero parecen haber prevale- 
oidn nt.rao iwBbíBacioaoB, y  Ids pérdidas de la  Da- 
viera, ademas de la  indemnización de guerra , se 
limitarían á  los distritos de Hof, Kulmbach y  Li- 
chtenfelds.-

Está decidido, según dice La Epoca, que el i 
de Setiembre Napoleon III y  la  Em peratriz vayan 
á  la  vifia de Eugenia.

Prusia  h a  hecho desmentir solemnemente la  idea 
de que pensase ceder á la Rusia p o r precio de su 
alianza parte  d é la  Polonia, que se repartieron las 
naciones del Norte. El ducado de Posea será una 
de las provincias que tendrán representación en el 
futuro Parlamento germánico.

La Gaceta de Baviera  confirma que el 22 se 
firmó la paz con Prusia. La indemnización de 
guerra que ba de pagar la Baviera ha sido eleva­

Escriben de París:
• Esta ta rde se ha dicho eo la  Bolsa que una 

parte del Ducado de Schlcswigvolveria á  pertene­
cer a l re inode Dinamarca. Supónese quem ansieur 
de Bismark ha comunicado oficialmente á este Go­
bierno que la  Prusia piensa apelar a i sufragio uni­
versal en los distritos daneses de aquel ducado, 
para que la voluotíd  nacional sea la  única que 
decida acerca de la  suerte de aquel territorio .

Las anexiones di; la P ru 9ia están dando mucho 
que hacer á todos los Gobiernos, empezando por 
este. Nadie ignora aquí que el Emperador Napo-
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tante de sosiego, n i  se atreven á levantar la 
vista cual si llevasen impreso en la frente e l se­
llo de su  culpa. Los hay que han llegado á un 
«stado tan miserable, que de alegres y  joviales 
4ue ántes fueron, se han vuelto sérios, no ñ en , 
van con la  cabeza baja, pálidas y  macilentos, de 
modo que e l verlos causa lástima, Otros, im ­
pulsados por u n a  conciencia m ás libre, apenas 
supieron la  respuesta del Pontífice en que de­
claraba ilicita la adhesión, se desdijeron fran ­
camente, y  en  su  pobreza se presentan con 

mayor satisfacción. F inalm ente , en medio

—  ec7 —

la

de tantas infamias, se ven acciones grandes y 
generosas que nos hacen envanecer de ser ro ­
manos,

Daréis expresiones de m i parte  á Elisa, á  esa 
«oucella de genio tan  dulce y  amable, que hará  

duda la dicha del esposo á quien Dios la 
®«ÍQe. También saludareis á  Mimo y á Lando, 
‘'̂ '‘osos ellos que están fuera de esas ligas y 

®°*'ci¡ijbulos republicanos, y  no hay quien les 
®' '̂'Ueiva en los peligros con m il seducciones; 
**’“íu e  no fallan en  Roma jóvenes que saben 

sistír 4 las olas que los combaten, y  lejos 
® quedar sum erg idos, hacen frente á la tem - 

P®*tad con mucha gloria de Roma. Amame y está 
*ano.

I I .

Carfoi d  Dártolo.

¡Ya lo dije, querido Bártolo, que no m eeree- 
rias cuando en m i últim a te  escribí, aunque muy 
poco, de lo que sucedió con la excomunión im ­
puesta, ó  mejor declarada por el P apa  contra 
los usurpadores del Estado y de la  Iglesia, llá  
tiempo que te  conozco, y  sé que siempre serás 
e l mismo Bartolo: pero  d e  veras no m e admira, 
porque cualquiera que tenga u n  corazon noble, 
generoso y bondadoso, jam ás podrá concebir las 
vejaciones, trastornos, desvergüenzas y  maldades 
á que se entregan los hombres sin fé, sin honra 
n i  conciencia. Te has puesto serio, y  no hasq u e- 
ridoadm itir que unos animales inmundos hayan 
hecho tan asquerosas burlas de la  excomunión, 
n i las blasfemias que unos renegados han  dirigi­
do contra el Papa; pero bien te  acordarás que te 
indiqué, no solamente el núm ero, sino hasta el 
día en que la  P a ía i lo  escribió y p ub licó . hacien­
do recorrer las calles de Roma p o r una tu rba  

de pilluelos gritando:
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hace su visita el Padre guardian, así ya veis que 
la  excomunioH es muy válida.— Pues rep ito 'que  
no vale dos cominos: asi lo ha declarado for­
m alm ente la Asamblea, la cual es dueña y seño­
ra  deRoma; y  cuando el amo no quiere una cosa, 
n o  hay que replicar. Por ejemplo cuando dice: 
esta  moneda no vale, no es de ley; nadie chista 
y  la  moneda no vale.

— Cierto que no valen las m onedasen Roma, 
toda vez que no vemos n in g u n a : ahora lo que 
vale es e l papel. Que la  excomunión no valga, 
paciencia; pero que no corra e l oro y  la plata 
esto no h a y  quien lo aguante.

—Sosegáos, buenas mujeres, y  tomad este b i­
llete de un escudo, y  y a  veieis como v a le , r e ­
partidlo entre todas.

— Dios os bendiga. Vamos muchachas á la ta ­
berna del P e re g r in o ; hoy tendremos buen a l ­
muerzo , y  allí hay siempre buen vino de Ve- 
lletri.

Ya v e ^  amigo Bártolo, cómo proc’-ran  hala ­
gar y  engañar á la  plebe y  amoldarla conforme 
i  sus perversas miras. Váyase donde se  quiera, 
no se oye en  Roma otra cosa que lo sem b u stesy  
artificiosas noticias con que esos zorros embaucan 
a l pueblo ávido de novedades, el cual, oyéndo­
les hablar de felic idad, de dichas y  prosperida­
des , pierde completamente ta  idea del deber y  
del respeto que acostumbraba tener á la re l i ­
gión y  á  las autoridades. Ellos no coaocen más
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¿poede esta  autorizar trastornos en daño de la 
tranquilidad y del órden? El Gobierno, e s  quien 
habéis puesto vuestra confianza por se r  querido 
de vosotros, verá con desagrado que abandonéis 
el cuidado y la  vigilancia para que no se sub­
viertan sus intentos ni sus operaciones......Des­
cansad en su  energía y  celo.— La dignidad de 
vuestra  calm a en medio de tantas pruebas ha
sido la admiración de Europa......  Confiad en la
justicia de nuestra causa. Esta es santa,»—Ro­
m a 8 de Enero de 16S9 'Muzzarelli —Armellíni. 
Galeotti.— Mariani,— Sterbini.— Campello.i

• ¡Teneis delante un a  gran  provocacion!» Esto 
no es verdad. Excepto ios que suscriben la  ante­
rior declaración y sus paniaguados, nadie so tó  
siquiera que e s t u v i ^  escomulgado, *La Europa 
adm ira vuestra tran({uilidad.> ¿Quién lo duda? 
jSi viérais, Bártolo, qué tranquilidad! Ya sa ­
béis que apenas fuimos libres inmediatamente 
nos cayó encima la  ley m a ra a l,  como se  hace 
con los rebeldes. Ademas, en  aquellos dias en que 
se declaró la escomunion, uno se  veía espiado 
por todas partes, y  á cada paso bailábamos d e ­
lante ciertas caras perrunas, ciertos bravos con 
las dagas y  puñales preparados, ciertos husmea- 
dores de cscomuniones; otros daban vueltas por 
la  plaza on medio de los vendedores, verdule­
ras y  ropavejeros, y  se entrometían en los cor­
rillos, en las tabernas, en las fondas, en las sa ­
cristías, en las gradas de los locutorios, y  casi
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león está sum amente irritado ijel giro que han to ­
mado ciertas Degociaciones diplomáticas. Todo 
cuanto se ha diclio de! estado de su salud y  de ios 
temores que han tenido los médicos de que aque* 
lia  se agravase, puedo asegurar á Vds. que es cier> 
to ; pero no lo es menos que las pretensiones de 
Mr. de Bismark han influido muchisimo para que 
su  corta estancia en los batios de Vichy le haya si­
do fatal. Hace tiempo que los m édicos están des­
contentos del empeílo que tiene S. M., siempre 
que se acerca el verano, de i r  unos diaa á Vichy. 
pues es sabido que estas aguas son eficacísimas 
para  los padecimientos de estómago, pero no para 
los reumáticos, que soo los que tienen u q  tanto 
quebrantado a l jefe del Estado.

La residencia que connene  á Napoleou i i l  es la 
de Plombieres; pero S. M. no se muestra muy con­
tento de la opinionde sus médicos, y  mal que les 
p e se , todos los anos quiere i r  á  Vichy; la  ex­
cursión de este  v e ran o , repito que le  ha sido muy 
perjudicial, habiendo contribuido mucho el giro 
de las negociaciones con Pcusia. Mr. de Bismark es 
capaz de acabar con la paciencia de u n  Santo. Al 
fin ha conseguido que cinco periódicos de esta c iu ­
dad, y  de los m ás im portantes, defiendan á capa y 
espada su política anexionista, gracias á  un a  respe­
tabilísima subvención que reciben.’

La Holanda se ha negado resueltam ente á las 
pretensiones de la  Rusia, de que e l Luxeraburgo 
contiaúe formando parte  de la  Confederación ale ­
mana del Norte, lo cual perm itiría  á las tropas 
prusianas guarnecer sus fortalezas. La F rancia  ha 
apoyado las resistencias de la Holanda.

El proyecto de mensaje aprobado el 23 por la 
Cámara de diputados de Prusia , en contestación 
a l discurso de la  Corona, es el que había re d ac ta ­
do Mr. StaveDhageQ. Sólo veinticinco diputa­
dos han votado en contra, que son Mr. Jacobi, otros 
tres miembros de la  izquierda, los polacos y  a l ­
gunos católicos.

E l Diario de Barcelona  publica la siguiente car­
ta  de París:

P a r í s ,  22 de Agosto.—Circulan rum ores de toda 
clase, y  los hombres más espertos no saben á qué 
atenerse en medio de los rum ores que se cruzan y 
se  contradicen. ¿Qué ocurre, se pregunta la  gen te , 
relativamente á  las negociaciones entre Italia' 
Francia y  Austria coa respecto a l Véneto? En Flo­
rencia se pretende que surgen obstáculos; dícese 
también esto mismo en París: y  hé aquí que los 
periódicos de Viena anuncian que el arreglo en 
principio de la  cuestión del Véneto se verificará en 
la  capital de Austria.

Se dice que el general Menabrea, de quien no se 
habla mucho en esta, llegará en breve al Austria; 
y  aQádese que es probable que las negociaciones 
definitivas para  la  paz entr« Austria é {talia, se 
▼e rificarán , no en París, como se dijo en un p rin ­
cipio, sino en Viena.

Es curioso también el rum or de que se ocupa la 
P a tr ia ,  sin que nadie la  contradiga, rum or según 
e l que se tra ta  de dejar e l Véueto en el caso de 
votar una autonomía completa. La versión de la 
P atria  es que los venecianos parecen poco dis­
puestos i  refundirse nn la unidad monárquica i ta ­
liana, y  que se manifiestan tendencias eu sentido 
de constituir un Estado separado que sefia un vi- 
reinato , íntimamente unido por otra parte  a l reino 
d e  Italia.

Lo que no añade la  P atria, sin embargo de que 
hombres m uy graves lo afirm an aquí, es que se 
tra ta  ya de la persona que habría de llevar el t í tu ­
lo  de virey, indicindose para ello a l Príncipe Na­
poleón.

(Qué debemos creer de estos rumores? Por p u n ­
to  general se está acorde en  no creer fácil su rea ­
lización, y  por de pronto se la  tiene por invero ­
símil.

Según cálculos estadísticos, se aprecian en sete­
cientos millones de francos aproximadamente las 
pérdidas qae la últim a guerra ha ocasionado al 
A astria, en  fusiles, artillería,' caballes, destruccio­
nes de caminos de hierro y  de propiedades del 
Estado, indemnizaciones que se han de pagar é 
impuestos que no se han cobrado en todo el te r ­
rito rio  que ha sido teatro de las hostilidades. El 
capital hum ano que se ha perdido ademas en la 
lucha  contra la  Prusia, aunque perfectamente re ­
conocido y  clasificado por los economistas, no está 
comprendido en dicho cálculo. Esto es siempre de 
lo  que se habla ménos en las catástrofes de sem e­
ja n te  Índole.

Los periódicos de Lyon consignan que la indus­
tria de dicha ciudad está sufriendo de quince días 
acá una gran paralización. Las ventas escasean, y 
e s  vista de semejante situación, los fabricantes va­
cilan en em prender trabajos.

El precio del trigo sigue aumentando. Ya es in ­
dudable que este  abo la  cosecha de cereales será 
m uy inferior á la producción de unafto  mediano; 
pero el déficit, m uy variable según las calidades, 
no puede apreciarse bien hasta  despues de la trilla, 
Los hombres competentes creen por punto general 
que el precio det trigo aun irá  en mayor aumento. 
Es casi indudable también que la cosecha del vino 
distará mucho de igualar á  la dcl aAo último en 
cantidad y  ménos aun en calidad.

Todo esto no contribuye ciertam ente a l buen 
ajpecto de la situación, Así es que los capitales 
permanecen retraidos.

Se ha publicado e l balance de nuestras expor­
taciones é importaciones durante el prim er se ­
mestre de este afto. Contiene curiosos datos sobre 
nuestra producción vinícola. Nuestras exportacio­
nes de vino, aguardiente y  licores han aumentado 
considerablemente. La exportación de r in ss  co­
munes ha tenido un aumento im portante. Por ú l­
tim o, la exportación del alcohol ha triplicado.

El departamento del Gironda es e l que exporta 
más vinos, ya en cubas, ya en botellas. Italia, 
Suiza, los Estados-Unidos, las ciudades anseáticas 
y la  Bélgica absorben la mayor parte  de los vinos 
comunes que se expiden en cubas. En este ramo 
de exportación la  Gran Bretafla ocupa el sexto lu ­
gar; m as Inglaterra es la  que absorbe m ás licores 
y  aguardientes, de modo que de Enero á Junio se 
han exportado allá más de cien mil hectolitros.

Nuestra exportación ganado de todas clases 
destinado á la  alimentación, ha aum entado este 
ano en ganado vacuno y ha triplicado en el lanar.

He creído que estos detalles podrían excitar a l ­
guna curiosidad.

La Crónica de Nueva-York del 10 de Agosto 
dice lo  siguiente:

• Las noticias más recieates que tenemos de 
Nueva-Orleans anuncian que la  situación no había 
variado notablemente en aquella ciudad. Las a u ­
toridades m ihtares persisten en conservar el esta­
do de sitio, mientras que las civiles se abstienen de 
intervenir en cuanto hace referencia á los asuntos 
públicos. Las primeras expidieron anteyer u n  de 
creto prohibiendo la  venta de arm as y municio­
nes, lo cual equivale á  poner á los blancos á m er­
ced de los negros, toda vez que estos se hallan 
perfectamente armados y  provistos de municiones. 
Para que la medida fuese equitativa se debería h a ­
ber decretado también e l desarme de los segundos. 
El teniente gobernador y  el procurador general del 
Estado de Luisiana, así como el corregidor de Nue- 
va-Orleans, hau dirigido a l presidente un memorial 
suplicando que se alce el estado de sitio, y  se 
cree generalmente en  W ashington que Mr. John­
son accederá á lo solicitado con tanta justic ia .

Acabamos de recibir noticia de una nueva ten ­
tativa radical encaminada ú perturbar el orden 
público y causar más efusión de sangre. La pobla­
ción de Potosí, en el Estado de Missouri, fué el 
sábado anterior teatro de escenas violentas que 
produjeron grave alarma entre el vecindario. Los 
radicales habían anunciado que dicho día celebra­
rían un meeting  en el palacio de Justicia: por la 
mañana temprano llegó á la poblacion una partida 
de jóvenes del pueblo de Belleview, provistos de 
rewolvers y  otras armas, y  despues de haberse re ­
unido á los radicales, principiaron á recorrer las 
calles, insultando y amenazando á  sus pacíficos 
habitantes, llamándolos copperheads y  conserva­
dores, desafiándolos en sus casas y  en los almace­
nes, y  por fin rompiendo u n  fuego graneado en 
medio d é la  calle. El a lguacil mayor, que es un 
anciano muy respetable, arrestó á uno de los amo­
tinados, pero los demás acudieron en defensa de 
su compattero, y  por poco m atan á golpes á  aque­
lla autoridad encargada de mantener eí órdea. 
Varios habitantes fueron también maltratados de 
obra; pero gracias á la  prudencia d e la  poblacion, 
la  cosa no pasó á  mayores, evitándose así la  efu­
sión de sangre. •

Escriben de Londres que las noticias recibidas 
de los Estados-Uuidos eran consideradas como 
m uy graves y  se iba hasta  á tem er que estallase 
una nueva guerra civil. El presidente Johnson en ­
cuentra una vigorosa oposicion, pero está decidi­
do á no hacer ninguna nueva concesion. E l resul­

tado inevitable de una nueva guerra civil seria  re 
chazar la  deuda nacional.

Muy pronto, según parece , habrá entre Euro 
pa y América un segundo medio de comunicación 
eléctrica. Correspondencias de Victoria anuncian 
que e l telégrafo ruso está terminado hasta  el lago 
de Fracer. Los trabajos para establecerlo se acti 
van con el mayor vigor, y  la línea debía llegar el
1.“ de Agosto al punto conocido con el nombro de 
Boca de Bouiller. Más de 250 bestias de carga es­
taban empleadas en trasportar los hilos de hierro 
y las provisiones. En aquel suelo compacto y sin 
accidentes, endurecido por un frió que apenas su a ­
viza el cambio de las estaciones, la colocacion del 
aparato encuentra ménos dificultades de lo que se 
habia creído en un principio.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID, 2 7  DE AGOSTO DE 1 8 6 6 .

GL D E R E C H O  N U E V O  EN M A T E R I A  DE L IM IT E S  

V A N E X IO N E S  T E B R I T O B I A L E S .

IV,

H em os visto la falsedad de los títulos que in ­

vocan los fautores del derecho nuevo para  d a r  

color de ju s tic ia  á las anexiones de provincias 

ajenas y  de E stados independien tes; pero  aún 

nos queda p o r ve r  que el mismo engrandeci­

m ien to  de las naciones, debido á sem ejan tes tí ­

tu los , es u u  hecho funesto q u e , lejos de favore­

ce r  los verdaderos in tereses  nac io n a les , los 

com prom ete  g ravem ente con m e n gu a  de la d ig ­

n idad  y de la verdadera g randeza de los re inos 

m a teria lm en te  engrandecidos. Dejem os ya, pues, 

)a m o ra l que condena toda adquisición ileg íti­

ma, y  m irem os las cosas bajo e l pun to  de vista 

de la  simple política^ de la  razón  d e  estado; h ien 

que estos dos té rm in o s , ju s tic ia  y  conveniencia 

pública y  privada, tien en  un a  conexion tan  in t i ­

m a, que no es posible separarlas: la injusticia 

ja m as fuá ú t i l  á  los individuos n i  á  las nacio­

nes: la violación del d e rech o  es un pedestal 

harto  frágil d e  la  grandeza  de los Estados.

C uéntase qu e  á  la m u erte  de Augusto se  le jó  

en  e l Senado u n  volúm en escrito de su  puño y 

le tra , qu e  conten ía  varios avisos ú tiles para sus 

sucesores acerca  de las condiciones del Estado, 

y qu e  u no  d e  aquellos e ra  qu e  se  conservase el 

Im perio  d en tro  de sus antiguos lim ites. Verdad 

es que  Tácito ha dudado si este  consejo de A.ugus- 

to  era  hijo del tem or ó de envidia: A d d id era t-  

que co nc ilium  coercendi in tra  té rm inos im perii, 

in c e r lu m . m e lu  an  per  in v id ia m  (Ann., li­

b ro  1); pero o tro  e sc r ito r ,  e n  sus d iscursos so ­

b re  T ác ito , asegura  que el docum ento  de A u ­

gusto  á su s  suce.'Ores fue hijo de la  p rudencia  

con que preveía  los m uchos peligros que tiene 

que a rro s tra r  el que atiende co n stan tem en te  á 

ocupar ajenos dominios. (Scip. k u a m . , Discor.
sop T áeilo . líh . l ,  diae apiid  fial.iro (l/tlla 
M argarita , in  op. L 'no ino  d i  S la to ).  E n  Tuci- 

dides se  lee  esta  notable  sentencia: D om inand i  

cu p id ita s  raros bonos habet even lus  (!ih. V ).L a  

razón y la  h is to ria  están  en este  pun to  confo r­

mes enseñando claram ente la  verdad de este p ro ­

fundo aforismo.

Cuando un Estado dilata sus fronteras con 

anexiones in justas, los o tros Estados, y s ing u la r­

m en te  los que p a r te n  lim ites  con él, ó  loa que te ­

m en  p e rd e r  la p reponderancia  que  les daba su  

poder antes de acrecen tarse  e l del Estado en g ran ­

decido, luego son agitados ó p o r  el miedo ó por 

los celos; la a larm a cunde e n tre  los débiles, la 

indignación ó la envidia se  apodera  de los fuer­

te s , y  hélos aquí á  todos ellos unidos en  u n  m is­

m o pensam iento  hostil con tra  e l P rinc ipe  inva­

so r. Vienen despues las guerras , y  tra s  las 

g u erras  las conquistas, de las cuales puede ser 

víctim a fácilm ente e l que provocó las ira s  de 

los dem as con sus anexiones in justas. Y suele 

acaecer, p o r  ju s te s  ju icios de Dios, que n o  solo 

pierda e l poder anexionista las posesiones in ­

corporadas p o r  la  fuerza, velada á  veces, pero  

siem pre re a l ,  qu e  preside en estos cam bios su s ­

citados p o r  1a  am bición, sino au n  las que  for­

m aban  sus an tiguos E stados, y  á  veces hasta  el 

p a tr im o n io  sagrado que daba nom bre  á n n a c a s a  

re inan te , enlazándose con las m ás herm osas 

glorias y  trad ic iones de toda u n a  raza de Reyes 
c r is t ian o s  y caballeros.

No h ab lam os aquí ta n  solo de poderes débiles 

é in sensa to s , que a rra s trad os  p o r la opínion del 

vulgo, movido de pasiones ciegas atizadas por 

declam adores sofistas, acom eten em presas que 

no  g uardan  proporc ion  con sus fuerzas, p re ten ­

diendo liacer conquistas y  anexiones á despecho 

y acaso con d etrim en to  de grandes Potencias 

capaces de aniqu ila rlos ; estas em presas son v e r ­

daderas locuras, engendradas o rd inariam en te  de 

la fiebre revolucionaria, que no sabe contener 

su s  odios n i  a n te  los m a y o re s  colosos, y  que 

p ref iere  la  ru in a  de la p a tr ia  y  au n  la propia 

m u e r te ,  á  co n tenerse  d en tro  de los lím ites t r a ­

zados p o r la ju s t i c ia : todavía resu ena  en los 

oídos de E uro pa  aquel g ri to  in fernal: R om a  ó 

m u erte ,  proferido  p o r u n  puñado de bandidos, 

cuyo po d er  e ra  tan  m enguado para  llevar á  cima 

la in icua  em presa, que n o  les alcanzó n i aun para 

re s is t ir  á  u n  sim ple batallón de tropas regula­

re s .  H ablam os de g randes Im perios, de vastos 
E stados, aun  regidos p o r caudillos como Aníbal 

y Napoleon. Y pues hem os recordado estos n o m ­

b res , séanos licito sacar de sus ejemplos una  

confirm ación b rillan te  de nu es tra  tesis. ¿Qué 

fru to  cogió e l p rim ero  para si y  para  su  patria  

de sus estupendas hazañas? M orir desastrada­

m en te  fuera  de ella y  dejarla á  m erced  de sii ri- 

. val, que acabó p o r cum plir los deseos expresa­

dos p o r  Catón en  su  delenda  Carthago. ¿Y Na­

poleon? M urió e a  el destierro , y  su  pa tr ia , "des­

pojada d e  todos su s  trofeos, tuvo que agradecer 

al vencedor la vuelta  de su s  legítim os Reyes y 

la  conservación  de su  existencia nacional. ¡Lec- 

cion esta  ú ltim a s ingu la rm en te  qu e  no debe ol­
vidar ja m a s  la  E uropa!

Se nos reco rdará  acaso la larga duración  de 

algún im perio  an tiguo , ó  d e  algún E stado  mo­

derno  engrandecidos p o r ' i n ju s t a s  y  colosa­

les conquistas, p o r  ejem plo el im perio rom ano, 

q u e ta n to s  s ig lo sd u ró , y la nación inglesa, que 

au n  conserva sus vastas posesiones de la India. 
P ero  téngase  en  cuen ta  que en cosas h is ­

tóricas y  m o ra le s ,  movidas p o r la  libertad  

hum ana y gobernadas por la Providencia d i­

vina, jiocas, muy pocas son las leyes u n i ­

versales y absolutas; notables escepciones vie­

n en  algunas veces á poner m ás de manifiesto 

la reg la  y  servir a l cum plim iento  de especiales 

designios de Dios, como acaeció singularm ente 

al im p erio  rom an o , destinado e n  e l p lan p ro v i­

dencia! qu e  se echa de v e r  en  la  h is to ria , á  for­

m a r  del m u n d o  una vasta unidad donde fuera 

fácilm ente propagado e l C ristianism o. P o r  lo d e ­

m ás, la m ayor d urac ión  del im perio  rom ano, 

com parada con la de los o tro s  im perios antiguos, 
no pii^lipron COnftorvor tantA lí Am|>fi fruto 

de sus depredaciones tuvo tam bién  té rm ino , y 

c ierto  qu e  fué h u m illan te , com o erig inado de la 

co rrupción  de co stum b res que enílaqueció su 

an tigua  pu janza  y le  puso á  los pies de unas 

h o rdas  de bárbaros, encargados p o r la  justic ia  

divina de hacerle  exp iar sus g ran d es  y prolonga­

das injusticias. C uanto á In g la te r ra ,  todavía es 

de ayer su  conquista  de la lu d ia ,  y  ya h a  tenido 

que sostener un a  g u e rra  costosísim a y sangrien ­

ta  p ara  que n o  se le escape de las manos. ¿La r e ­

te n d rá  p o r  m ucho  tiempo? Lo dudam os. P o r  lo 

p ron to  vemos á  la an tigua  m etrópoli am enazada 

p o r  las que fueron  colonias suyas en  Am érica, 

y  com batida in te r io rm e n te  p o r elem entos que 
am enazan hasta  su  propia vida.

Un solo E stado  se  conoce en el m undo , ,en 

que ja m a s  se ha pensado en  anexiones in justas: 

R om a pontificia. «La soberanía  de los Estados 

«pontific ios, d ice el ilustre  conde d e  Maistre, se  
«distingue de las dem as p o r su  origen y form a- 

•cion; pero  su  raás em inente  distinción de todos 

«ellos es n o  p resen ta r  en  todo e l cu rso  de su  du- 

»racion la sed  inextinguible de acrecen tam ien to  

« territo ria l qu e  carac teriza  á  los demas Estados.

>En efecto; n i  en razón de la po testad  espiritual, 

iq u e  o tras  veces em pleó con un a  extensión ta n  

«vasta, n i en razón  de la  po testad  tem p o ra l, que 

•lia  podido u s a r  como otro  P rin c ip e  cua lqu ie ra  

•sem ejan te  a l Soberano  de R om a, jam as se ha 

«notado en é l la m ás leve tendenc ia  á  au m en ta r  

asus dom inios p o r  los m edios qu e  se h a n  hecho 

» tan fam iliares á la  po lítica  o rd inaria . Todo ob- 

«servador ju ic ioso , despues de considerar lo que 

«da de si la hum anaflaqueza, t ien e , pues, que sa- 

»car de este hecho la idea de u n  p o d e r  ev iden-  

••temente a sis tido .»  Y es de n o ta r  asim ism o, que 

hab isndo  podido en g ran d ecerse  la soberanía  

pontificia p o r  m edies ju s to s  en m uchas ocasio­

n es  qu e  n a tu ra lm en te  se le  h a n  ofrecido para  

a u m e n ta r  su s  dom inios , s iem pre  ha sabido re ­

s is t i r lo  que «forma e l ca rá c te r  d is tin tivo  de to ­

da soberanía ,»  como dice el m ism o escrito r, 

con ten tándose  con lo necesario  p ara  afianzar la 

independencia y  dignidad del V icario de Cristo, 

y p a ra  certif icar a l universo caío lico  de la  liber­

ta d  de sus o rácu los venerandos. l i é  aquí porqué 

puede aplicarse  á  todas y cada un a  de las partes 

en que se  dividían los Estados pontificios, lo que 

se  ha dicho de su  soberanía, qu e  e s tá ,  com o laley 

divina, jws<í/ícaía in  sem etip sa . ¡Con nob le  o r ­

gullo puede p o r  consiguiente e lpublíc ísta  católico 

rep e t ir  este  o tro  dicho del profundo De Maistre: 

»Lo que despues de todo resu lta  claro es que 

• jam as  han  buscado n i aprovechado los P apas la 

•ocasion  de a u m en ta r  sus E stados á  expensas de 

»la ju s tic ia , a l paso que no hay n inguna o tra  so- 

“berania  l ib re t ie e s te a n a te m a , y h o y  m ism o, con 

"toda  nuestrafilosofia, n ues tra  civílizacíony nues- 
«tros bellos libros, acaso n o  existe n in g u n a  Po- 

«tencia en  E u ro p a q u e  pueda justificar todas sus 
•posesiones delante  de Dios y de la razón!»

A hora b ien: ese  Estado, modesto en  su  ex ten ­

sión, que ja m as h a  buscado aum entos m a teria ­

les, con ten to  con lo necesario  p a ra  cu m p lir  su 

altisinw  fin so b rena tu ra l; ese E stado  débil y  ca­

si ine rm e, regido p o r una dinastía de ancianos 

venerab les , com batido siem pre p o r  las pasiones 

y  los e rro res  del m undo, ha durado  siglos y  si­

glos res istiendo  victoriosam ente todo linage de 

em bestidas y ofreciendo á las m iradas del o b ­

servador im parc ia l u n  ejem plo insigne de la 

protección que  dispensa el cielo á los Príncipes 

y  pueblos qu e  buscan  e l re in o  de Dios y  su 

ju s tic ia . Hoy se ve, cierto , desm em brado, a n e ­

x ionado en g ran  parte  á o tro  E stado , qu e  se ha 

engrandecido á n u es tro s  ojos, y qu e  no sa tis ­

fecho de sus anexiones pasadas, pre tende con­

su m ar  su  ob ra  apoderándose de la Ciudad E te r ­

na; p e ro  ¿qué supone en  la série  de los tiem» 

pos el triunfo  parcial de la fuerza? La fueras  

m ateria l es u n  accidente  en  las cosas hum anas, 

y  todo lo m e ram en te  accidental es de suyo tr a n ­

sitorio  y  caduco. Nosotros no podemos saber 

cuánto  d u ra rá n  los dias de la tr ibu lac ión  y de 

la  pruefca: pero  en cambio sabem os qu e  nada 
v iu lc iitoes  durable!; que la ¡fflcsia ha triunfado 
y  tr iu n fará  siem pre de todos sus enem igos; que 

los Estados Pontificios son necesarios en la  con­

dición p re se n te  de las cosas á la lib e rtad  é in ­

dependencia de la  Iglesia; qu e  la  Providencia, 

que h a  fundado la soberan ía  tem pora l de los 

Papas, no falta nunca en  las cosas necesarias á  

los que po n en  en  ella su  confianza; y  p o r ú lt i ­

mo, qu e  diez siglos de d u rac ió n  pasada, apenas 

in te rru m p id a , responden del porven ir glorioso 

qu e  aguarda  a l poder, hoy abatido e n  lo m ate ­

rial, de los Pontífices Romanos. Sabiendo todo 

esto, ¿cómo podrem os tem er que e n  u n  solo di» 

sea violada la  g ran  ley h is tórica  de que la con ­

servación de los E stados es una de las m ercedes 

con qu e  p rem ia  la  Providencia e l respeto y am o r 
de la  justicia?

E l lim o, señor Obispo de Zamora ha dirigido 

la  c ircu la r  sigu ien te  á  los señores Párrocos de 

té rm in o  de aquella  diócesis y  vicarías Alba y 
Aliste:

«Debiendo suponer que nuestros sefiores Curas 
conocen la  Real órden de 51 de Julio último, por 
la que S. M. se  sirve ievitar i  los Prelados, para
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pndiéramos decir en los confesonarios. Y todo 
esto, ya se entiende, era porque d o  creian en  la 
escomuníon, y  la miraban como cosa inútil y 
rana.

Pero los perversos, á  findeatraersecom pafie- 
ros y  de regalar generosamente un poco de es- 
comunión á muchos, publicaron un bando, según 
e l cual, dentro de u n  plazo determinado, todas 
las personas que desempeñasen algún cargo p ú ­
blico debían adherirse al Gobierno, .y las m ili­
cias debían ju ra r le  fidelidad. Pero estos dos vo­
cablos eran una engañifa: en cuanto á los mili­
tares, sabía m uy bien e l Gobierno que una vez 

; cogidos los jefes, los dem as se vienea por si 
mismos: no obstante, se les exigía u n  juram ento 
claro y  sonante- Con respecto á lo s  empleados 
civiles, se contentaban con su  adhesión. Eran in ­
numerables las glosas y  comentarios que se h a ­
d a n  sobre la  palabra adherir: todo eran  consul­
tas i los Sacerdotes y  á los teólogos sobre si en 
conciencia e ra  lícito adherirse; los cuales decla­
raron no ser b’cito, lo que puso á muchos en el 
conflicto de tener que faltar á su  conciencia ó 
caer en la  miseria. Por último, fué consultado el 
Papa en Gaeta acerca de este bando; y  la res­
puesta  del Pontífice fué que no era licito ni aun 
prestar adhesión.

Los romanos nobles, generosos y fieles, dije­
ron: el Papa ha hablado claramente, y  esto bas­
ta .— Y la  familia, ¿con qué se mantiene?.— Dios
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el Cura le quería mal, porque una noche fué á 
pedirle un a  limosna para satisfacer el ham bre 
de sus hijos; cuando el picaro del Cura le m an­
dó decir por el sacristan que se fuese á dormir 
la zorra.¿Qué os parece? Pero Menícomio, lleno 
de coraje, dió de mojicones al sacristan, entróse 
en la cocina, y  se llevó una cacerola que fué á 
venderá  u n  judío. El hambre, amigos, no tie­
ne ley.

—Pues entonces es un ladrón.

—Nada de esto absolutamente: los bienes de 
los Curas son nuestros: ahí está e l santo Evan­
gelio que lo dice expresamente: ju o  suberc. piale 
baitpertpus: por consiguiente , cuando no uos 
quieren dar algo, lo pillamos. Si todos lo h i ­
ciéramos así, veríais á los Curas más blandos que 
una malva: ¡cómo no los ahorcan á todos!

—¡Jesús María! ¿qué estáis diciendo? Dejemos 
que vivan, puesto que nos hacen bien, y  siempre 
pescamos alguna moneda.

— Ya: pero al mismo tiempo nos escím uigan; 
y  nos plantan en las puertas de la iglesia el ana­
tema, y  nos lo leen a l pié del a ltar. A bien que, 
como dice la Palas, la  eicom ucion fué v ihda  
hasta el tiemtio de Gregorio; ahora es papel 
mojado.

—¿Con que sí? Pues muy al contrario m e lo 
dijo Isabel, la qu» vende tociuo en la plaza íía- 
vona; según dijo .¡ay de nosotros!— Isabel sabe 
de le tra , y  sobre esto por Navidad siempre le
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j.4 u n  baiocco ¡a exeomunion! ;A u n  baiocco! 
¡Quien quiere la  Palas! ¡Quién quiere la eoníej- 
tacion de la  Patas! ;A «n baioccol Estos piilue- 
los en un momento invadían todas las tiendas, 
figones, tabernas, fondas, almacenes y  demas lu ­
gares, y  el que sabia leer lo comentaba, y  el que 
no, aguardaba á que el muchacho volviese de la 
escuela. En todas partes había expositores, co­
mentadores y  glosadores que rodeaban i  las la ­
vanderas, á  las verduleras, traperas y vendedo­
ras de trastos viejos, gritando desaforadamente 
y  diciendo:— Aquí vereis, oh mujeres, cómo se ha 
de contestar á esos clerizontes: habéis de saber 
que la Palas sabe muy bien lo que dice. No h a ­
gáis ningún caso del Cura, que es un traidor. El 
mismo es, querida Anuncíala, quien ha hecho 
m eter en la cárcel a l pobre de tu  marido, donde 
se estuvo consumiendo duran te  seis meses; y 
cuando fuiste á pedir a l Cura un certificado de 
vida ycostumbres, que contestó con un no redon­
do como una bola.

—¿Y lo que hizo á Restituía? A esa, siempre 
que puesta e n ja rra s  empieza á soltar la sin h u e ­
so, al instante la  manda callar. ¡Ah pobres de 
nosotras!

—Pues ¿no digo yo que Jos Curas son un a ta ­
jo  de bribones! ¿Y e l pobre Menicomio? ese de 
la calle del Moro, que fué á galeras por el Cura. 
El desgraciado, ¡bienio sé yo! es tan inocente 
como un novicio de los Padres Descalzos; pero
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proveerá.—Eres un ignorante,unfanático acaso, 
decían: ¿crees que el l'apa te  envíe la  comida 
desde Gaeta?— Dios está también en Roma.—  
Pero considera que la  cosa no tiene remedio; 
que el Papa no volverá ya más; si te quitan tu  
em pleo, ¿qué comereis tú  y los tuyos?—Por tan 
digna causa no me avergonzaré aunque deba pe­
d ir lim osna.

Así muchísimos hubo en Roma que prefirieron 
vivir pobremente á  mancillar su conciencia. Al­
gunos se vieron reducidos á la  necesidad de ven­
der su plata, sus joyas y  otros objetos precio­
sos pata  mantenerse; pero su coacíencia perma- 
noció tranquila, y  muchas mujeres animaban á 
sus maridos diciéndoles:— Nunca suceda que 
quiera jun to  á mi á un excomulgado: Dios no 
DOS bendeciría; y  vale más un pedazo de pan 
con ei favor de Dios, que todas las riquezas del 
mundo. ¿Con qué cara pudieras m irar á tus h i­
jos á la m esa, al pensar que el pan que les das 
es pan de maldición? ¿Qué bien haría  á esos ino ­
centes? Al contrario, fuera para  ellos veneno y 
m uerte .— Así las mujeres verdaderamente re l i ­
giosas daban aliento á sus esposos, y  hacian todo 
lo posible para aliviar en cuanto era  dable la 
carga de la  familia.

Sin embargo, amigo Bártolo, muchísimos co­
nocidos nuestros consii.tíerou en da r  su  adhe­
sión 4 ese Gobierno cobarde y perverso: y  estos, 
llenos de remordimientos, no disfrutan u n  ins-
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que estos por sí, é  invitando á su Clero, tengan 
p o r bien concurrir con el dcscuenio igual al esta ­
blecido sobre los sueldos que cobrao del Tesoro 
los empleados públicos; despues de haber acepta­
do por m i parte la  invitación, y  dispuesto que de 
m i dotacion se descuente lo que corresponda, se ­
gún  !a escala al efecto establecida pava los em plea­
dos del Gobierno, á  lo que ha accedido también 
gustoso el limo. Cabildo Catedral, hago invitación 
especial á  los que desempeñan curatos de término 
cuya dotacion excede de 6,000 rs ., con e l ño de 
que se sirvan, si lo tienen á  bien, dar su  consen­
timiento, para  que se les descuente de ella el t2  
por 100, según la  escala, por e l tiempo que á las 
otras clases del Estado se  las someta al des­
cuento.

Espero se servirán comunicarme á la brevedad 
posible si aceptan ó rehúsan la  invitación, para  
adoptaren  el primer caso las disposiciones oportu­
nas á  surealiTacion.

Zamora, 10 de Agosto de 1866.—Ber<usdo, Obis­
po de Zamora.’

Dicen los diarios de Valladolid:

•Nuestro Excmo. é limo. Prelado ha contestado 
confidencialmente á la circular del seaor minis­
tro  de Gracia y  Justicia de un a  manera tan dig­
na, que honra no solo i  él, sino a l Clero de nues­
tra  diócesis.»

Llam amos la  atención do n u es tro s  lectores so­

b re  e l siguiente p a rte  telegráñco qu e  se  h a  ra- 

cibido e n  M adrid, i)rocedente  de Cádiz. E n  é l se 

da cuen ta  de !a p resa  qu e  ha hecho  n u estra  fra ­

gata Gerona  del bu q u e  corsario  Tornado  y  de 

las probabilidades qu e  hay  de ap resa r tam bién  

e l Cyclone, buques am bos com prados á  Ingla ­

te r ra  p o r cu en ta  de Chile. No podem os menos 

de congratu larnos al v e r  q u e , ya de u n  modo 

ya de otro, n u e s tra  m arina  vela s in  tregua n i 

descanso p o r  n u estra  gloria nacional, aprove­

chando  cu an tas  ocasiones se p resen tan  para 

d es tru ir  las fuerzas de nuestro s  enem igos del 

Pacifico, los heroicos defensores del Callao, que 

aún no han cesado, según parece, de ce leb rar su 

llam ada vic toria  so b re  los españoles. Bueno es 
qu e  con tinúen  rec ib iendo  lecciones de los que 

ellos juzgan  vencidos por su  m arina.

H é aquí ahora e l parte  á que  nos referim os:

tCiniz, 26.— Hoy h a  entrado en este puerto el 
buque corsario Tornado, de condiciones auálogas 
al célebre Alhama, tripulado por gente de la  fra ­
gata Gerona, que le  ha apresado á la  a ltu ra  de la 
isla de !a Madera. Este buque salió de Inglaterra 
con el Cyclone y  se dirigían los dos al PaciQco por 
cuenta de Chile, que los ha comprado.

Hay esperanzas de que la Gei"ana se apoderará 
también del Cyclone, cuya estela sigue, y quizá 
también de alguno de otros dos buques ingleses 
que habían salido antes con el armamento de 
estos.

El comandante de la Gerona, Sr. Escalera, ha 
prestado ya un gran servicio haciendo esta presa.»

Por falta de espacio no publicamos el sábado la 
interesante carta siguiente que publica el Comer­
cio de Cádiz, y  que describe detalladamente los 
süfrim ientosdela tripulación de la fragata Resolu­
ción al atravesar el cabo do Hornos.

Dice así la anunciada correspondencia;

• IsLis Malvikas, bahía de Stanley, 30 de Junio.

El día iO de Mayo á las ocho de la mañana sa­
limos todos los buques del Callao en convoy, y á 
los dos dias nos separamos, dirigiéndose hácia Ma­
nila la Numancia, Berengitela, Vencedora, Marques 
de la VielOTia y  dos trasportes, y  viniendo con 
rumbo áRio-Janeiro la  Villa de Madrid, Blanca, 
Almansa y  Resolucian, en la  que nos hallamos tre ­
ce refugiados.

La comida de cámara se reducía á arroz, frijo­
les. garbanzos y  un poco de tocino, es decir, lo 
mismo que se daba á la  tripulación, aunque dividi­
do en tres ó cuatro platos. Despues de nueve m e­
ses de bloqueo, en los que se habían consumido 
los pocos víveres frescos que habían podido ad­
quirirse, era  d$ todo punto imposible proporcio­
narse ningún otro alimento. Sucedió, pues, que el 
uso continuado de especies saladas, la falta de 
frescos y el agua condensada, produjo á bordo el 
desarrollo del escorbuto, de cuya enfermedad te ­
níamos ya a l salir del Callao un crecido número 
de atacados. El m al fue luego en aumento, hasta el 
punto de haber llegado e l caso de estar enfermos 
casi todos los individuos de la tripulación. Nos 
animaba, empero, la esperanza de encontrarnos 
pronto en Rio-Janeiro.

El viaje, si no ligero, pues íbamos i  la vela, 
fué regular, á  pesar de los malos tiempos, hasta 
el 13 de Junio, en cuyo día empeaaron nuestros 
grandes sufrimientos. Eu ese día, hallándonos á 
la  a l ta ra  del Cabo de Hornos, á las siete de la 
mañana gritaron los centinelas; tierra por la proa. 
Inmediatamente viró, y  vimos que estábamos á 
m énosde medía milla de la  isla de Diego Ramírez. 
Un milagro fué que no nos hubiésemos estrellado, 
pues Íbamos derechos á dar en tierra; la niebla 
apenas permitía distinguir los objetos; el viento 
era fuerte y  arrastraba con violencia a l buque. De­
bimos nuestra salvación al hecho providencial de 
haber amanecido aquel dia medía hora antes délo 
que todos esperábamos.

Dos horas más tarde, tratando de hacer arribar 
un poco e l barco para evitar la gruesa m ar que 
iba en aumento, nos faltó el tim ón, que se des­
prendió, quedando colgado y haciendo sufrir enor­
memente á la fragata, por las grandes sacudidas 
que le hacia dar el mar. Quedamos, pues, sin go­
bierno, cercanos á  tierra, corriendo un fuerte tem ­
poral, y  para que nada faltase, con una epidemia 
á bordo que hubo d i .s  de hacer tres victimas. 
Baste decir que teníamos 200 enfermos en cama 

sin poder levantarse, graves los más, y  que e l res­
to de la tripulacioQ se componía de gente enferma 
también y  débil, aunque todavía pudiese re.-istir 
algún tiempo á tantas penalidades.

Así seguimos los dias 15 y H .  El 15 al medio 
dia gritaron: tierra por la proa. Estábamos en 
frente de las islas de los Estados, límite del Cabo 
de Hornos. Con quince 6 diez y seis horas de no­
che , sin gobierno, con la  tierra  á poca distancia

y  con regular viento y m ar, lo que debíamos es­
perar y  esperábamos por momentos era  perdernos. 
Lievábaraosya tres días de agonía, sin dormir.

A las tros de la  mañana observamos que nos 

encontramos m ila^osam en te  fuera de dichas islas, 
y  que la corriente nos llevaba para  e l NE. Segui­
mos asi el 16, 17 y  18. La noche de este último 
día fué verdaderamente terrible; nos cargó un 
temporal tan  duro, que en  los fuertes bandazos 
que daba e l barco hasta se apagaban los faroles 
de situación que se llevaban al costado del puente.

A las dos de la  m añana, en lo más furioso del 
temporal, se avistó un a  luz por la  p ro a , lo que 
indicaba la  proximidad de algún buque; esto, en 
aquellos tristes momentos en que todos im plorá­
bamos el favor de la  Virgen del C árm en, nuestra 
única esperanza de salvación, fué considerada por 
nosotros como un nuevo m ilagro, y  hubo de m iti­
garse algún tanto nuestra  y a  larga agonía. Como 
era imposible d isparar algún cañonazo por estar 
trincada la aiíillería y  cargada con b a l a , y  por 
los grandes bandazos que daba la  f r a g a ta , encen­
dimos luces de bengala, y  a l poco tiempo com­
prendimos que el buque, en cuanto le  era posible, 
se aguantaba para oo alejarse de nosotros. Cuando 
amaneció, habiendo aflojado *un poco el viento y 
la m ar se puso más c e rc a , vimos que era  una fra ­
gata mercante dinamarquesa. Se le pidió auxilio, 
y  prometió no separarse de nosotros. Más tarde 
se supo que iba en lastre con destino al Callao.

Durante el dia, el tem poral siguió aflojando, y  á 
la  noche habia concluido del todo. Al día siguien­
te  tra tam os de dar calabrotes al barco dinamar­
qués para  que nos remolcase; pero no fué posible 
que arrastrase de m anera alguna á nuestra  fraga­
ta, que era  un mónstruo con respecto á él. Así se 
pasó el d í a , aprovechándose la bonanza para  que 
el buzo practícase u n  reconocimiento en  la  popa, 
que encontró rendida por los daños causados ea 
ella al desprenderse el timón, el cual se ll^vü con­
sigo todo el falso codaste y  parte de la  quilla, de­
jando aigo destrozado el verdadero codaste é ím- 
posibilitando a l barco completamente p ara  calar 
la  hélice.

En junta  de jefes y  oficiales se resolvió trasla ­
dar inm ediatamente los enfermos que no podian 
moverseá la fragata danesa, lo cual sucedía ya qJ 
dia 19 en la noche. Al momento se empezó la ope­
ración ; pero no pudieron trasbordarse más que 
unos sesenta enfermos, porque volvió á alterarse 
el m ar de ta l modo, que e l últim o bote tuvo que 
quedarse en dicha fragata.

Durante la  noche continuó refrescando e l viento 
y engrosando la  m ar. Estábamos ya á  unas treinta 
millas de las islas Malvinas por el lado Sur, cuya 
extensión se halla toda cubierta de bajns, {alas p e ­
queñas, etc. AI amanecer el tiempo spguia m a­
leando. Hacíamos ya disparos de caftán y ponía­
mos luces de bengala ; pero habíamos perdido de 
vista al buque danés.

A las doce del día se cantó tierra  por todos la­
dos. Ibamos navegando de costado, y  cuando ano­
checió hablamos perdido, de vist.i la tierra por la 
proa; pero no por el costado, en cuya dirección nos 
arrastraba el viento. Volvió , p u e s , i  ser grande 
nuestra agonía, pues por instantes esperábamos es­
trellarnos, bien contra algún bajo, bien contra la 
tierra.

En esta triste situación pasamos la noche de! 20, 
y  a l amanecer del 21, continuando aun el viento, 
á  rachas duras y  m ar gruesa, nos encontramos sin 
ver tierra. Segjiimossin rumbo conocido sondando 
continuamente. A las dos hallamos fondo en 70 
brazos, y  más tarde en 50¡ de suerte que el peligro 
iba en aum ento. El valor y  la fó, sin embargo, no 
nos faltaban, porque la  Providencia estaba, sin du­
da, con nosotros.

Amaneció el día 22, y  nos vimos rodeados de 
tierra por todos lados, coa algún viento, pero con 
m ar tranquila. Poco tiempo despues estábamos en 
frente de las islas de los Leones, que forman .una 
ensenada, el solo punto de salvación en todo este 
continente, pues distaba solamente 70 millas de las 
Malvinas. ¿No teníamos razón para  confiar en  la 
Providencia? Ella, y  solamente ella, pudo llevar­
nos allí. Se dió una poca de vela, y  á las once d i ­
mos fondj en 35 brazas de cadena.

Al día siguiente una lancha tripulada p o r m a r i ­
neros voluntarios, y  a l cargo del teniente de navio 
D. Cecilio de Lora y del guardia m arina D. Miguel 
Aguirre (de Cádiz), que gustosamente se prestaron 
á acometer em presa tan arriesgada, salió para 
Stanley y  anduvo 70 millas en doce horas; y  hé 
aquí que Dios quiso hacer con nosotros u a  m ila ­
gro más, pues e l mismo día que llegó la  lancha á 
su destino habían entrado dos vapores ingleses, 
cuando hacia cinco meses que no parecía ninguno.

De los dos vapores, uno era  de guerra; había 
venido con el relevo del gobernador de las islas, y  
se prestó desde luego á remolcarnos, A la  una de 
la  madrugada avistamos una luz: inmediatamente 
disparó un cañonazo, contestando coa otro el va­
por; luego se disparó otro y se  puso una lu í  de 
bengala, siendo contestado en la misma forma. A 
poco rato vimos el vapor, que se paró sobre la m á­
quina cerca de nuestro costado. Eu seguida Uegó 
un bote con el teniente Lora, y  desde luego em ­
pezamos á levar anclas y  á dar los calabrotes 
de rem olque, consiguiéndose ponernos en m archa 
antes de las siete de la mañana.

Todo el día navegamos sin novedad, con la mar 
serena y e l  viento en calma. A las siete de la no­
che se avistó el faro de la  isla; á las tres de la 
madrugada fondeamos á la entrada del puerto so ­
bre un ancla, y  hasta las cinco de la tarde no nos 
dejó el vapor inglés. Quedamos en diez brazas de 
fondo con toda seguridad.

Admirablemente trabajó el vapor, que era  pe­
queño y de ruedas; se llamaba el Tritón: el p r i ­
mer dia que nos tomó á remolque, nos envió media 
vaca para los enfermos.

El buque dinamarqués llegó á Stanley un día 
despues que la lancha, diciendo el oñciai que iba á 
bordo que nos habia estado buscando. Ahora nos 
sirve de hospital, pues se  han trasladado á él lo ­
dos los enfermos. No hemos bajado á  tierra, por­
que el frío es inmenso.

En la  isla de tos Li;ones salté un día, acom paña­
do del contador y  del teniente de la guarnición, 
para cazar y  proporcionarnos algún frenco. Ai re ­
gresar, y  aprovechando un descuido nuestro, los 
marineros del bote prendieron fuego á la maleza; 
el incendio se declaró íustaatáneamente, progre­
sando dnraute la  noche, y  a l m archar á los dos

días, dejamos la  isla ardiendo, como si fuese una 
inmensa hoguera.

Los refugiados que venimos i bordo hemos tra ­
bajado mucho en todas las faenas del buque, lo 
mismo que los prisioneros chilenos, que son en n ú ­
mero de 36. Algunos de los primeros marchan á 
Montevideo.
lílndecíble Iw sido nuestra alegría a l comer por 

primera vez, despues de tanto tiempo de privacio­
nes, carne y  algunas verduras que nos podemos 
proporcionar aquí.

Son dignos de todo elogio, en los dias de tribu­
lación por que hemos pasado, los servicios de los 
tenientes de navio D. Cecilio Lora y D. Pedro Orsa; 
el primero por los trabajos y  comisiones arriesga- 
gadas que desempeñó para  salvarse el buque, y  el 
segundo porque, hallándose gravemente enfermo 

ea cama, se ocupó constantemente á bordo en sus 
tareas con grave deterioro de su salud.

En ün , aquí estamos milagrosamente vivos, y 
esperando las órdenes y  los auxilios que nos en ­
víe desde Río-Janeiro el jefe de la escuadra."

Ha pasado á Zariuz una comísion de la  diputa­
ción de Navarra, á  la q u e  van unidos algunos indi­
viduos del ayuntamiento de Pamplona, para  feli­
c itar á los Reyes é invitarles á visitar aquella ca ­
pital.

El ayuntamiento de Valladolid envía una comí­
sion á Madrid para tra tar la cuestión de consumos 
y  formar el encabezamiento de la capita l de Cas­
tilla.

Dice E l Eco de Badajos que en la últim a sesión 
que aquel ilustre ayuntamiento h a  celebrado, ha 
acordado adm itir la  proposícion hecha por la  ad ­
ministración de Hacienda para  el encabezamiento 
de consumos.

Ayer, según La Epoca, debió ser recibido e l se­
ñor Mon en las Tullerías por el Emperador, que 
está completamente resta¿lecído de su últim a in ­
disposición.

La Caja de depósitos ha recibido en la segunda 
semana de Agosto 2 803,199 escudos, y  devuelto 
2336,525, teniendo hoy un capital de 141.396.479, 
Se ve que e l dinero ha aprovechado los últimos 
dias para  las imposiciones al interés de 9 por 100, 
que han cesado ya.

En la provincia de Madrid van recaudados del 
anticipo m ás de 14 millones.

Dícese que una de las provincias en que mayores 
resultados h a  dado la recaudación del antic ipo  es 
la de Toledo, en la cual se cubre con bastante es­
ceso su ordinaria consignación. Van recaudados ya 
más de tres millones y  medio, y  es crecido el n ú ­
mero délos contribuyentes que ha renunciado á 
la  boüiñcacíon d e l !) por 100.

Asilo dice un periódico.

Leemos en La Tutelar:
• La recaudación délos dos trimestres de con­

tribución parece que se ha realizado y  está aca­
bando de verificarse con entera facilidad. Al Ban­
co la toca natura lm ente  una buena parte  de es­
tos ingresos, piresto que todas las libranzas sobre 
teíorerias de provincia que tomó en Mayo último 
a l Tesoro, y  que vencían ahora, le serán puntua l­
m ente recogidas; asimismo recogerá sin ninguna 
pérdida las que tomó posteriormente á cuenta del 
segundo trim estre de contribución, y  en conse­
cuencia podrá re tira r  una buena parte  de los bi­
lletes que sobran en  la plaza.

El general Gándara se ha embarcado en Marsella 
p ara  Filipinas en el vapor francés i e  P eluze, de 
las mensajerías imperiales.

En el mismo vapor se ha embarcado e l seftor 
Rabí.

En vista de una consulta de la  dirección de ad ­
ministración m ilitar, se ha resuelto que el Clero 
castrense no esté sujeto al descuento gradual.

Se ha dispuesto que en lo sucesivo los relevos 
de guarniciones y  toda marcha de tropas se veri­
fiquen po r jornadas ordinarias y  por las ru ta s  cu ­
yos puntos de etapa están señalados, y  que solo 
en casos m uy urgentes del servicio, cuando las 
circunstancias hagan necesario e l pronto movi­
miento de fuerzas, podrá disponerse por los capi­
tanes generales la  marcha d é l a s  tropas por los 
ferro-carriles.

Ha sido dado de baja  en el cuerpo juríd ico  mi­
l i ta r  el fiscal de guerra en situación de reemplazo 
en  e l distrito de Aragón, D. José Ezquerra y  La­
brador, por haber desaparecido del punto  de su 
residencia sin autorización ninguna. Además se le 
forma la causa consiguiente en averiguación de su 
conducta.

Se ha resuelto por regla general en Real orden 
expedida por el ministerio de Ultramar, que tanto 
las viudas de los militares c  imo las de los emplea­
dos militares, tengan opcion a l pago del viaje de 
vuelta á las provincias de U ltramar dentro de los 
doce ó diez y ocho meses posteriores al falleci­
miento del marido, según se tra te  de las Antillas ó 
Filipinas; pero entendiéndose que el derecho que 
se concede es por una sola vez.

Dícese que han llegado á Aragón y Castilla co ­
misionados extranjeros para la compra de granos y 
caldos.

Dice La Correspondencia:
■ Muy en breve quedarán hechas las cesiones, 

únicas que faltan, de los bienes eclesiásticos de 
las diócesis de Barcelona, Vicb, Osuna, Santander, 
Cádiz. Mallorca y Menorca. Lostrabajes preparato ­
rios de algunas de estas diócesis están casi comple> 
tam ente terminados.»

Los ministros de la  Guerra y  de Ultramar se han 
detenido en Zaráuz para felicitar a l  Rey de vuelta 
de los baños de A zula.

L a  Cnrrespuidencia dice; S. M. volvió el 25 á 
Z<ir.íuz; pero no debe ser cierto, pues seguu la Ga 
ceta, contiuúa residiendo en Alzóla.

Según el estado que publica la  Gacela, la  r e ­
caudación obtenida en las Aduanas do la  isla de 
Cuba duran te  e l m es de Juaio  último, asciende á

2,-120,178 escudos, inclusos los derechos dejados 
de cobrar á  las harinas importantes. En igual mes 
de 1865, la recaudación por el mismo c o n c p io a s -  
cendió á  2.210,0 00 escudos. Este año, de consi­
g u ien te , se han recaudado de más 209,512 es­
cudos.

C l .t i .'m a s  n r o T ic iA s .

La Gacela d e  V iena  del 23 de Agosto p u b li ­

ca la  declaración en  v ir tud  de la cual Aiisíria 

se ad h ie re  á la  convención de Genova. La P resse  

dice qu e  el tra tad o  au stro -p rus ian o  contiene 

catorce a r t íc u lo s , re la tivos a lgunos d e  ellos á 

los tra sp o rte s  de t r o p a s , cange de prisioneros 

que debe verificarse en  O derberg , y  á la cuesi- 

tion  de la prop iedad  federal.

L a  N u eva  P ren sa  libre  anun c ia  qu e  la  cesión 

del Véneto ha sido reconocida en e l tra tado de 

paz como u n  hecho legal y  sin  n inguna  reserva.

E l T rem d en b la lt  asegura que  las cuestiones 

constitucionales d eb en  tra ta rse  inm edia tam ente 

despues de la conclusión de la  paz. Prevalecerá 

e l princip io  dualista ; p o r u n  m anifiesto  im perial 

se  d ará  á la H ungría  u n  m inisterio  responsable. 

E l E m p erad o r res id irá  algunos m eses del año 

e n  Buda.

I>a P resse , d iario  de Viena, asegura que el 

conde de B elcredi, p res iden te  del Consejo, p re ­

s e n ta rá ,  en  efecto, la dim isión.

El tratado de paz entre Austria y  Prusia, firma­
do hace dias, como saben nuestros lectores, ha si­
do remetido á la  córte de Viena p ara  su  ratifica­
ción.

La evacuación del te rrito rio  austríaco por las 
tropas prusianas comenzará tan pronto como se 
haya ratificado el tratado. Se ha fijado un plazo 
de tres semanas para la  evacuación completa de 
la  Bohemia.

El Monitor da cuenta detallada de la  insurrec­
ción que ha tenido lugar en la  isla de. Candía. Se 
asegura que continúan sobre las arm as los in su r ­
rectos. Los turcos establecidos en e l interior se 
vuelven á las poblaciones; en cambio los griegos 
se concentran en las montañas.

A más de las fuerzasVurcas, han llegado 5,000 
soldados egipcios enviados por el vírey: ocupan la 
villa de Armenales.

El Journal de Francfort anuncia que el Gobier­
no austríaco ha enviado á B^írlio 20 millones de 
th ile rs , que es la suma que d<-bia pagar como in ­
demnización de guerra al Gobiprno prusiano.

Esta suma ha sido enviada en cajas, y  han n e ­
cesitado seis dias para contar dicha cantidad vein­
te  emp'eados.

El tren de Praga á Berlín iba escoltado por va­
rios funcionarios y  gendarmes.

La noticia dsda por algunos diarios de la  dimi­
sión que el P iíncipe d • Mütternich h a  hecho del 
cargo de embajador en Paris, ha sido desmentida 
p o re l  iíemorial Diplomático: á no ser llamado por 
S. M. Apostólica, lo cual no es probable, el P rin ­
cipe de Metteriiich cootlnnari representando al 
Austria, cerca del Gobierno de las Tullerias.

L a  legión rornana organizada e n  A ntibes de­

b e  lleg a r  á  Civita-Vecchia en  e l próxim o Se­
tiem b re .

O cupará p o r ahora  la provincia de Viterbo.

E l Debate, periódico  d e  Viena, asegura que 
las negociaciones relativas al tra tad o  de co m e r­

cio en tre  A ustria  y F ranc ia  están  próx im as á 
te rm in a r .

E n  el M em orial d ip lom álico , á  propósito  de 

la  m isión del genera l Manteuffeld en San Pe- 
te rslíu rgo , so lee  lo siguiente:

• La misión del general de Manteuffeld en San 
Petersburgo ha sido motivada por una carta  au ­
tógrafa del Czar al Rey GuiUermo, en la cual el 
Emperador Alejandro demuestra un empeño deci­
dido en mantener la causa del grao duque de 
Ilesse-Darmstadt y  la  del Rey de W urtem berg, 
unidos uno y otro á la  familia reinante en Rusia 
por muy estrechos lazos.

Al mismo tiempo, el príncipe Gortschakoff ha 
dirigido un a  nota confidencial al conde de Bís- 
m ark, recordándole la obligacíoa de someter toda 
alteración en los arreglos territoriales estipulados 
en el acta  de Viena á  la  sanción de las potencias 
que la  firmaron.

A consecuencia de estas explicaciones, se ha en­
cargado al barón de Manteuffeld que acuerde con 
e l príncipe de Gortschakof las medidas m ás opor­
tunas para  dar cumplida satisfacción al Empera­
dor Alejandro: en vista de lo cual, la indemaiza- 
cíon de g u e rra  que debía pagar el W urtem berg 
se h a  rebajado á 8.000,000 de florines, y  el Hesse- 
Darmstadt será respetado en toda su  integridad 
territorial.

A propósito  de las devastaciones causadas por 

la  ocupacion p rus iana , en la:  ̂provincias del A us­

tr ia  recorridas  por las tropas del Rey Guillermo, 

e l T im es  publica  u n a  correspondencia llena de 

detalles, de la  cual tom am os los siguientes p á r ­

rafos:
• Las provincias austríacas ocupadas por las tro ­

pas prusianas bao quedado en  la miseria; hasta 
ta l punto, que no pueden pagar contribución a l­
guna, ni podrán pagarla en uno ó dos años.

Las pérdidas sufridas por algunos particulares 
son espantosas; el conde Harraeh, calcula su pér­
dida en dos millones de florines. La nobleza au s ­
tríaca está indignada contra la conducta de los 
oficiales prusianos, y  tiene inteiicínn de publicar 
en ingles y  en francés una detallada relación de 
los actos llevados á cabo porel ejercito de l'rusia.

El propietario del hotel Etoiie-I'leve en Praga, 
que hospedó al Rey Guillermo con toda su coniitl- 
va, ha visto marchar á üus ilustres huéspedes sin 
que se 1e indemnice coa un solo céiicimo.»

E^tiis y O t r o s  hechus, de que ya nos ha dado 

conocim iento la prensa ex tran jera , p ru eb an  ijue 

e l e jército  p rus iano  no puede pasar p o r  modelo 
de disciplina.

R elaciones liemos leído e n  la p ren sa  e x tra n ­

je r a ,  que nos Lan iiifundido v e rJ .iJe ra  compa* 

ston de las desdichadas familias austríacas.

E n  c iertas invasiones han  sido obje to  de la  

am hicion soldadesca los cuadros , los objetos 

p rer iosos , las joyas, e tc .,  e tc .; pero  n un ca  he­

m os visto p e n e tra r  en  el hogar de la familia y  

llevarse los soldados pañuelos, vestidos y las 

ro p a s  m ás precisas del uso ordinario  de la s  m u ­

je res .

E ste , repetim os, n o  h a  sucedido, si se  escep- 

tiian  los dias de barbarie  y  d e  anarqu ía , hasta  la  

época en  qu e  e l derecho nuevo arm ado y Tito- 

reado  se ha paseado tr iu n fan te  p o r  e l te rri to rio  

austríaco.

Razonable se r ia  que el Gobierno de P ru sia , ta a  

am an te  de la  disciplina m ilita r , castigase cen 

m ano fnerte  estos escesos, que  si quedan  im ­

pu n es, llevan  á la historia la  deshonra  y e l d es ­
créd ito  nacional.

Lówdres, 24 de Agosto.

Es grande e l pánico que reina en Inglaterra con 
ocasion de la guerra. No hay dia en que la prensa, 
aun la  más séría, no se ocupe en aconsejar la  gran  
necesidad y oportunidad de reformas inmediatas 
de los medios de defensa por mai y  tierra . ¿Qué 
m otítos hay para esa agitación, que no fuera m a­
y o r si estuviese Inglaterra en vísperas de una guerra 
con una gran Potencia?

Los arranques belicosos de Prusia, y  sobre todo 
su sorprendente rapidez en las operaciones, dan 
mucho en qué pensar, y  no es extraño que cada 
Estado tra te  de reorganizar y  completar sus medios 
de defensa.

Es cosa cierta que la  poblacion de Hannover es 
contraria á la anexión á P ru s ia ,  aunque el Go­
bierno prusiano se empella en disimular esa an ti­
patía de las poblaciones que no pueden sufrir 
con resignación la preponderancia de Prusia.

La nueva baja del descuento del Banco al 7 por 
100 ha mejorado notablemente la situación de los 
negocios, lo cual era necesario en extremo, aten ­
dida la  m archa de los m ism os.>

E l Globe del dice lo siguiente;

■ Es indudable que aunque Inglaterra es capaz 
de sostener á la  India y  conservar sus guarnicio­
nes, estamos, sin embargo, m uy lejos de poder 
poner en campaña u a  ejército de 200,000 hom ­
bres para la defensa de las costas. Es preciso no 
parder de vísta por qué razón no podemos ha­
cerlo.

La opíníon popular parece que atribuye esto á 
la falta de hombres, pero nada es méaos exacto; 
Inzlaterra pndria en un mes ó menos levantar una 
masa de 200 000 hombres en los condados deK en t 
ó deSusex, de Devoiishire ó de Essex, ú  otro cual­
quiera, mas no levantar un ejército de 200,000 
hombres Lo que nos hace falta no son soldados, 
sino sistema, orgauízacion.*

Leomos en  un a  correspondencia de P aris :
• Es indudable que entre  París y  Florencia se 

han enlat)lado negociaciones acerca de los Estados 
de la Iglesia y  de Venecia. El gobierno iu liano  
no quisiera oue se ligasen est3s, dos cuestiones; 
pero hasta ahora el gobierno francés se mantiene 
firme eu la idea de valerse de la  cesión de Ve- 
necía para el arreglo del asunto de Roma. Esta 
resolución es la causa del retraso que sufre la 
cuestión de Venecia y de la  caída del general La- 
m írm ora.

El organizador de la derrota de Custozza no es, 
en efecto, ni partidario absoluto de la unidad ita ­
liana, n i enemigo declarado de la  Iglesia. Está, por 
el contrario, dispuesto á cooperar al mantenimien­
to de los Estados Pontificios en sus limites ac tua ­
les, y  podia creerse que cedería en este punto al 
deseo de Francia, como ha cedido ea la cuesti<Mi 
del Tyrol. Ricasolí. previendo este desenlace, indi­
có al Rey Víctor Manuel, que para  im pedirla d e ­
ja ría  el Ministerio y provocaría una manifestación, 
apoyándose decididamente en el partido de acción. 
No hay que dudar de que es hombre capaz de cum ­
p lir su  palabra.

Víctor Manuel, que sabe avanzar en e l campo de 
ba ta lla , en el terreno político cede fácilmente. 
Asi, ^ues, no ha titubeado en sacrificar al general 
Lamármora  á la política de Ricasolí. Este queda 
hecho dueño de la situación; se asocia á Cía dini, 
eí vencedor de Castelfidardo; hace am nistiar á  los 
últimos condenados de Aspromonte, en donde se 
gritaba •Roma ó la muerte,* y ha tendido áMaz- 
zini la mano que había dado ya á Garibaldí.

Estos actos prueban que el Gobierno, volviendo 
á su  punto de partida, va á  rechazar de nuevo y  
de una manera absoluta toda coafusion entre  la  
cuestión de Roma y la de Venecia, y las esperan­
zas que había hecho concebir el general Lamár­
mora quedarán destruidas. No sólo Italia rehusará 
á Francia las nuevas garantías que esta pretendía 
obtener, sino que hará  entender, y  lo índica y a ,  
que el conrenío de 15 de Setiembre no se cu m ­
plirá.

¿Qué hará en este caso el Gobierno francés^ 
¿Relrocpderá una vez más ante  las exigencias i t a ­
lianas? Es muy dudoso, pero hay vanos motivos 
que inducen á creer que el Gabinete de Florencia 
no conseguirá nada con su obstinación.

Francia al mismo tiempo, que exige menos ga« 
rantías á los italianos, pide i  Roma reformas ad­
ministrativas, económicas y  políticas, conformes 
ai espiritumoderno. ¡Siempre e l mismo programa* 
Dicese que Roma contesta también siempre en 
iguales términos i  las pretensiones del Gobierno de 
Paris. -Creemos conveniente hacer algo y lo h a ­
remos; peroesperam osá que se arregle la  cuestión 
exterior y  á ser los amoa en nuestra propia casa'* 
Esta respuesta no satisface al Gobierno francés, y  
hasta se dice que se hacen esfuerzos para conse* 
guír que cierto número de Obispos firmen un a  
Memoria pidiendo á Su Santidad que tome en con­
sideración los consejos desinteresados del E m pera­
dor de los franceses.

No quiero repetir los nombres que se citan ya 
á este propósito, porque si bien adm ito que se  h a ­
ya concenido semejante proyecto, tengo la seguri- 
daad d e q u e  ha de fracasar, porque no es posible 
eucueu.reii en el episcopado quien se preste,,no y a  
i  firmar un documento que tiende á ejercer una 
especie de presión en el Soberano Pontífice, sino 
á •'scribir simples cartas particulares en el sentido 
indicado.*

TELEGRAMAS.

(Recibidos de la  Agencia Havas-Bullier). 

París, 27.—E l  iVonííeur d ln e t  
a i y e r  <>l K i i ip o ra d i t r  h n  r e c i b id o  e n  a n -  

«¡■«■irJH p i ib . ic n  lal S r .  I> . .4l<>jHodro . l l o n ,  
t^ iil in ja ilw r d e  K v p u ñ a ,  q a i e n  p r e a e n l ó  mus 
rr i-d e iic - ix te» . E l  liit) |> «T ndnr >e co iiIck Ió  
d l H f n d »  qii«> fx p a f r im v n la b a  u n a  vl%a » im - 
p u l l i i  liú<-ia l a  n a c i ó n  e s p a ñ o l a ,  } u n a  a iu i9 >  
to d  s i u c c r a  l i a c i a  i^o S o b e r a n a .
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E l  P e n s a m e n t o  E s p a ñ o l . — Lúncs ^7 de Agosto de !806.

V  ■

rcligtONas dcl con ven io  d e  S iin ta
Isabel celebrarán las festiridadesde sus Soberanos

Satronos San José de Calasanz y el Dulcfi Nombre 
e María, en loa días 27 de este mes y 9 de Setietn* 

bre, boa is is teocia  del Heal colegio de Sania Isa- 
i e l  d^ Hungría, que tienen á  su  cargo.

S e  h a n  pedid» Á los  a lm ldefi de lo s  p u e ­
blos de esta provincia, por medio de un a  circular 
flel señor gobernador, varios datos importantes 
relativos á  los cementerios, con objeto de estudiar 
u n  conveniente arreglo de los mismos.

C a ó n ta se  q u e  nn  in g le s  lia  (en ld o  la  c u ­
riosidad de hacer la  siguiente estadística do la 
BibKa:

En 0I Antiguo Testamento hay 39 libros, 929 ca­
pítulos, 23.214 versículos, 5ú2,'429 palabras y 
2.728,100 letras. E l libro que ocupa el centro es 
el de los Proverbios La partícula et se encuentra 
S5,5'io veces, y  la  palabra Jehofolft 6,855. El ver­
sículo 21 del capítulo Vil del libro Csrfrás contie ­
n e  todas tas letras del alfabeto.

E n  el Suevo Testamento hay  27 libros, 200 ca­
pítulos, 7,985 versículos, 181,258 palabras y 038,580 
le tras.

Reunidos el Antiguo y e l Nuevo Testamento, su ; 
man en todo GO libros, l,Ü i9 capítulos, 51,17o 
Tersículos, 773,693 palabras, y  5.5dC,680 letras.

D ic e  «L a  C orrespondencia»  q a e  la  in a u ­
guración de la  línea férrea que une i  Madrid con 
Córdoba, Málaga y Sevilla, se  efectuará el 3 ó 4 
de Setiembre próximo. Al acto de reconocimiento 
de las obras y  apertura definitiva, aástirán  el se- 
Ilor ministro de Fomento, varios altos funciona­
rios y  representantes de la  prensa, invitados galan­
temente por la  empresa. Inútil es anunciar las 
grandes ventajas que reportará  á  los intereses ge­
nerales y  particulares la explotación de este ca­
m ino, el cual une y enlaza las principales pobla­
ciones de Andalucía con Madrid y las provincias 
del Norte.

A. c o n se cu en c ia  d e  la  su m aria  seg u id a
contra los guardias segundos, del 2 .“ tercio, Faus­
tino  Delgado Cruz y  Antonio Gómez Rodríguez, en 
averiguación del comportamiento que conservaron 
en  esta córte durante los sucesos ocurridos el día 
22 de Junio  ú ltim o, á la  cual llegaron la mafiana 
del 21 de dicho m es y no se presentaron á sus 
jefes hasta  el día 24 siguiente, les han sido im ­
puestos , al primero como encargado de pareja, 
p o r haber abandonado á su compañero en los m o­
mentos más críticos y  haber etimendado la fecha 
del pase, 10 escudos de m ulta con nota en la  filia­
ción, severo apercibimiento y  sujeto á la  vigilan­
cia  de un o&cial, amonestándose a l guardia Gó­
mez p ara  lo sucesivo.

L e e m o s  e n  a n  p eriód ico  d e  Granada:
<Naestros colegas locales han anunciado la inau- 

Buracion oficial de nuestra vía férrea para  el 31 
del mes corriente. Aunque esto tendrá lugar en 
u n  término breve, no es posible verificarlo en razón 
á que aun faltan por te rm inar muchas pequeñas 
obras, pero que son de importancia para la explo­
tación de estas vías. Lo que hay es, que el día 31 
llegará á Loja el prim er tren  directo , y  q u e , en 
seiial de alegría por este acontecimiento fausto 
p ara  los dos pueblos que enlaza, será posible que 
vayan  en el tren nuestras primeras autoridades.*

A y er  tard e s e  ce leb ró  con  la  pom pa do
todos los aflús la  solemne procesion de Nuestra 
Señora del Olvido, cuya imágen, venerada en San 
Francisco el G raude, es objeto de singular devo­
ción en  aquellos barr ios , como la Virgen de la  
Palom a.

E l In gen iero  S r .  C astro  t ien e  ya  cas i
term inado el nuevo plano de Chamberi, en el cual 
se  han hecho todas as rectificaciones conciliables 
con la  regularidad que exigen las nuevas construc­
ciones de la zona de ensanche y  las edificaciones 
existentes ya en aquella populosa barriada, á  fin 
de causar ;á sus propietarios los menores perjui-, 
cios posibles.

E l Kr. U .  A nton io  K a b lo  y  M oren o ha  
legado en su  testamento p ara  los establecimientos 
d e  beneficencia de Madrid 10.000 escudos, de cu ­
y a  distribución se ocupa el gobierno de la  pro ­
vincia.

E n  e l  p róx im o C o n g reso  m éd ico ,  e a y a
celebración se  está preparaudo, se discutirán los 
siguientes puntos:

1.* .Reformas que necesitan los hospicios, hos­
pitales, manicomios, cárceles y  presidios, bajo el 
aspecto médico administrativo.

2.® Análisis histológica, química y  clínica de la 
infección purulenta.

3,* Naturaleza de !a fiebre tifoidea y  mejor 
tra tam iento  de la  misma.

4,* ¿Qué reformas exige e l Código penal vigen­
te ,  considerado desde el punto de vista miidÍRO.-

E l  d ia  1 .° d c l  in m ediato  S e t iem b r e  dará  
princip io  en la  parroquia de San Luis, con devota 
solemnidad, la novena que los naturales de Astu­
r ia s  consagran á  su  excelsa Patrona y  ti tu la r Nues­
t ra  SeíVora de Covadonga.

E l  núm ero d e  buques perdldoit co m p le ­
tam ente durante el mes de Julio asciende á 248. 
De ellos 170 buques ingleses; 21 americanos: 9 
franceses; 9 holandeses; 0  hamburgueses; 3 dane­
ses; 3 prusianos, y  24 de diversas naciones; 13 bu­
ques se supone que se han perdido porque no se 
Wenen noticias de ellos.

El núm ero de buques perdidos desde Enero has­
t a  fin de Junio asciende á 1,511 y añadiendo los 
buques perdidos en Julio  suman 1,759.

H ' o  h a  h a b i d o  v a r i a c i ó n  e n  l a s  e n f e r m e ­

dades reinantes, que siguen observándose las mis- 
m a sq u e  en la  últim a semana; así que están á  la 
órden del dia las calenturas intermitentes de toda 
clase de tipos, algunas de ellas perniciosas, otras 
erráticas y no pocas sub-intrantes; presentárense 
también algunas gástícas y  biliosas, que tomaron 
varias de ellas la forma atáxica ó la adinámica. 
Los reumatismos fibrosos y articulares, las neuro ­
sis del tubo digestivo: las erisipelas, ciertos exan­
tem as febriles como las viruelas y las irntaciones 
gastro-intestinales, fueron también afecciones que 
no dejaron de observarse; por último, se  observa­
ro n  algunos enfermos con pleuresías, pulmonías y 
congestiones al hígado y  cerebro, de cuyas dolen­
cias fué muy raro  el que pudo salvarse; sin em- 
go. la  mortandad no fué numerosa, y h a  sido poco 
m á s  ó ménos la  misma que suele haber otros anos 
p o r este tiempo, excepto cuando reina alguna afec­
ción epidémica.

E n  la  p rim era  q u in cena  d e l m es  actual,  
la  Jun ta  de dasespasivas h a  hecho entre otras de 
claraciones de derechos pasivos, las siguientes:

D. Romualdo López Ballesteros, rehabilitado en 
e l disfrute de 2,500 escudos anuales,

D. José Senheidre y  Reyes, rehabilitado en el 
disfrute del haberpasivo de 1,500 escudos anuales.

D, Francisco G inerdc la Fuente, rehabilitado en 
el "disfrute del haber pasivo de 2,000 escudos 
anuales.

D. José Alvarez Navas, reham litadoen el disfru­
te  del haberpas ivo  de 1,200 escudos anuales.

D. Tomás Fábregas de Medina, rehabilitado en 
e l  disfrute del haber pasivo de 1.200 escudos anua­
les.

D. Miguel Buron yRodriguez, rehabilitado en el 
disfrute del haberpasivo de 1,000 escudos anuales.

D. Juan Rojo y Reyes, clasificado con el haber 
anual de 1,200 escudos.

Excmo. S r. D. Antonio González, rehabilitado en 
e l  goce del haber pasivo de 4,000 escudos anuales.

Excmo. Sr. D. Francisco Luxán y  Miguel, reha- 
t i l i ta d o  en e l disfrute del haber pasivo de 4,000 
escudos.

D Manuel Somoza, rehabilitado en el disfrute 
del haber anual de 2,000 escudos, que tenia decla­
rados anteriormente.

Excmo. Sr. D. Manuel María Uliagon, rehabili­
tado en el dísfrirte del haber pasivb fle 2,500 escu­
dos anuales.

D. Enrique de Cisneros, rehabilitado en  el d is ­
fru te  del haber pasivo de 2,000 escudos anuales.

Excmo. Sr. D. José de Sierra, clasificado con el 
haber de 4,000 escudos anuales.

D. Francisco Latasa y  Rodales, clasificado con 
el haber anual de 2,000 escudos.

Excmo. Sr. D. Joaquín Escario, rehabilitado en 
el disfrute del haber pasivo de 1,250 escudos 
anuales.

Excmo. Sr. D. Serafin Estébanez Calderón, cla­
sificado con el haber anual de 4,000 escudos.

0 . Isidoro Gil y  Baus, clasificado con el haber 
anual de 1,750 escudos.

D. Cándido Donoso, clasíQcado con el haber 
anual de 1,500 escudos.

D, Manuel María Cabello, clasificado con e l h a ­
ber anual de 1,500 escudos.

D. Eustaquio de Ibarreta, clasificado con el h a ­
ber atiual de 350 escudos.

Excmo. Sr. D. Manuel García Gallardo, clasifica­
do con el haber anual de 4,000 escudos anuales.

D. Juan Callejón y Villejas, clasificado con el 
haber anual de l,20ll escudos.

D. Manuel Matías Espes, clasificado con el haber 
anual de 1,200 escudos.

Excmo. Sr. Antonio Aguilar y  Correa, marqué» 
de la Vega deArmijo, rehabilitado en el disfrute 
del haber anual de a,000 escudos.

D, Fruto» Saavedra Menoses, clasiilcado con el 
haber anual de 1.400 escudos.

n . Rafael Carrillo y  Calvo, clasificado con el 
haber anual de 3,000 escudos

D. Luis León y Rodríguez. Presbítero secularíza- 
zado dcl convento de Argelinos Franciscos do Lora 
del Rio. Se le declaran las pensiones de 500 i  tíüO 
milésimas de escudo diarias respectivamente.

PA RTE RELIGIOSA.

S a i í t o s  d e  r o t . Sun Rufo, Obispo y  m ártir , San  
José i e  Calasanz , fundador, y  la Transverbe- 
ra d o n  del Corason de Santa Teresa de Jesús.

S a m t o d e s a Sa s a . San A gustín , Obispo,Docíor y  
fundador .— Es dia  de Misa,

CDLTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  ig le ­
sia de Santo T om ás, donde se celebrará á San 
Agustín con Misa mayor y  sermón que predicará  
D. Juan Barbero, y  por de.la tarde en los ejercicios 
la novena de Nuestra Señora de la  Consolacion, 
predicará D. Castor Compañía.

También se hará  función á  San Agustin en los 
conventos de religiosas de la Encarnación y  de 
Santa Isabel.

Continúa la  novena del Sagrado Corazon de Ma­
ría en San Cayetano, y  predicará por la ta rde  don 
Modesto Rodríguez.

En las parroquias habrá Misa cantada á las diez

V i s i t a  d e  l a  C o r t e  d e  M a r í a . Nuestra SeQora 
de la  Misericordia en San Sebastian, l a  del Favor 
en San Cayetano, ó la  del llenar en Santa Catali­
na de los Donados.

Se reza de San Agustin, Obispo y  Doctor con 
rito doble y  color blanco.

VARIEDADES.
De una  carta  de L ondres tom árnoslos siguien ­

tes párrafos, i]ue a l propio tiem po qu e  nos dan 

idea e}Lac(a de la m iseria  qu e  re ina  en el cm po 

rio  m ism o de la civilización m oderna , e n  la  ca 

pital de In g la te rra , n os  su m in is tra  una  p ru e b a  

m ás du qu e  la  caridad cristiaua es absolutam en 

te  irrcm plazab le  y único medio de a liv iar y con 
solar en  su s  necesidades a l m enesteroso .

Dice asi la  ca rta  á  que no s  referim os:

• La capital de Inglaterra tiene, como Jano, dos 
caras, ó mejor dicho, para  todo punto im portante 
tiene dos vías, una de primera y o tra  de tercera 
clase. Por la  primera, recta y  anchurosa, no se ve 
más que lujo, comodidad y  magnificencia. Quiei. 
por ella discurre en elegantes carruajes se coloca 
poco más ó menos en la  situación de la Semíramis 
del Norte, cuando su ministro le hizo p in tar un 
paisaje continuo de abundancia y  felicidad.

No hay más que bajarse de la  carroza y tirar á 
pié á diestra y  á siniestra, y  tras las grandes a r te ­
rias están las vías de tercera clase, estrechas, sú- 
cias é  in sa lubres; tras los palacios los tugurios; 
tras la  seda los harapos; tras los rostros de nieve 
y  de carmiu las faces pálidas y  dem acradas, y  
tras e l culto Londres la salvaje Africa con sus h a ­
bitantes desnudos, y  llevando á los del desierto la 
ventaja de la embriaguez, la enfermedad y el c r i ­
men, pues en cultura  del entendimiento no se d e ­
ben nada  los unos á  los otros. El extranjero que 
visita á  Londres vuelve á  su patria sin haber vis­
to  más que la parte  sana, el Londres comercial y  
aristocrático. La política y  e l pudor británico le 
han limpiado e l camino. Inútil es que quiera to r­
cer su  camino. Para las mismas clases acomodadas 
es un misterio la  parte colateral de la poblacion. 
Estas viven y  mueren sin haber penetrado jamas 
en la zona africana. Hay barrios enteros á dos p a ­
sos de las calles más frecuentadas de que s o  tie ­
nen noticia sino por el m a p a , é infinitas calles 
cuya sola mención es un pecado contra la decen­
cia ante la  sociedad culta. En torno del famoso 
teatro de D rury Lañe  hay  perspecüvas de calles 
y  habitantes que arredran a! transeúnte, y  de no 
pocos lugares corre la  fama de que podrá entrar 
vestido, pero es seguro que saldrá como Adán del 

■Paraiso.
Todo esto es muy lógico y  consecuente eon el 

carácter ingles. Una dama muy mirada y  fanática 
en esto de conveniencias sociales, mandó imprimir 
í  su costa un diccionario para e l uso de sus hijas, 
en el que ordenó suprimir todas las palabras mal 
sonantes y  ofensivas á la  más escrupulosa pulcri­
tud. La ropa sucia, decía el ingles, ha de lavarse 
en casa. Bueno es que haya pobres; pero que es­
tén lejos de nuestra vista y  de la  de los extranje ­
ros que vengan á  visitarnos. ¿Por qué hemos de 
mostrarles nuestras desnudeces? Lo que han de 
ver, por el directorio, es el número inmenso de 
hospitales, asilos, hospicios y  demas casas de Be­
neficencia que tenemos, sostenidas por donaciones 
voluntarias, y  ia  cuantiosa sum a á que se elevan 
las contribuciones que pagamos para  alivio de los 
pobres.

Y en  esto tienen tazón. Londres tendrá muchos

pobres, porque ademas de los suyos, concurren in ­
finitos á navegar ó perecer en su m ar inmenso; 
pero también paga bien cara  su miseria. Está en 
el caso de probar su bienestar como la poblacion 
que hiciese alarde d i  su  estado sanitario por te ­
ner muchos hospitales todos llenos de enfermos. 
Así ba ido, como suele decirse, trampeando por 
muchos aflos, y  creyendo que pues mucho gastaba 
en sus pobres, los pobres no podiaa quejarse. Y 
en efecto, los pobres de Londres pocas veces ó 
nunca se quejan. Son los pobres de mayor resis ­
tencia en sn  debilidad. Cuando Ies falta lecho y 
abrigo, porque las casas de socorro están llenas, 
se acomoda en cualquier casa-puerta, y  duerm e á 
cortinas verdes, y  sabe morirse de hambre cuan­
do no tiene que comer, ó cometo un crimen para  
que le alojen y alimenten en la cárcel, ó se va al 
Támesis, que es bastante ancho, para  poner fin 
á  sus días. Muchas veces han  aparecido ante los 
magistrados estos suicidas, suspendidos por u n  ha­
rapo en el acto de sepultarse en las aguas, y  el 
benéfico pueblo acomodado ha llegado á saber que 
hay  quien se pasa veinte y  cuarenta  horas sin 
desayunarse, si ya no es del viento que corre, y 
entonces llueven donativos y  limosnas sobre e{ 
desgraciado. Pero no todos tienen ni ta l resolu­
ción, n i ta l fortuna, ni ménos les pasa por la  idea 
formar espíritu de pobrería y  reunirse en una p la ­
za pública para tra ta r  de representar acerca de su  
mísera condicion.

Evidente era  que , s i existia un mal orgánico 
o c u lto , y  por tanto falto de remedio, había de ir  
aumentando en proporciones cada dia. Así suce­
día , en efecto, hasta el punto de llam ar la  aten ­
ción de los guardianes del biea pú b lico , que co­
menzaron á denunciar diariamente en sus artículos 
los vicios que en la  administración de los socorros 
debian existir. Pero lograron el resultado que por 
lo común logran en un principio las protestas. 
Estas son declamaciones, se respondía. Lóndres 
es inm enso ; algunos casos hay de destitución 
absoluta; pero en lo general se mira por los pobres. 
La prueba de que no se está peor es q u e  no se 
construyen nuevos asilos: en los existentes se e n ­
cuentran  todo género de auxilios. Un pobre que 
al llegar la  noche se encuentra  sin techo n i cama, 
no tienen más que llegarse á un hospicio, inscribe 
su nom bre, le  entonan á seguida en un buen 
baño de agua fria, le dan una ración de pan, una 
buena cam a, á  la mañana su sopa calien te , hora 
y  media de molienda de trigo, y  á  la calle. ¿Qué 
más quiere? Sí no es pobre transeúnte ó temporal, 
allí tiene habitación, comida y ropa; y  si enfer­
mo, médico, medicinas y  enfermeras: quejarse de 
esto es quejarse de vicio. A la  verdad, la  benefi­
cencia oficial no dejaba nunca de para r lo s  golpes 
de la oposicion, de la crítica ó la censura.

Tal era  el estado de las cosas cuando a l director 
del periódico Pall-Mall-Gasette se le ocurrió m e­
diar en la  contienda con un argumento á  la ingle­
sa, con una prueba de práctica, k  de los hechos, 
de que se proveyó por uo medio tan  original como 
incontestable: era su alegato. Concertó con un r e ­
dactor de 3u periódico, pagándole una suma igual 
á su sacrificio, que se vistiese ropas de pobre, se 
ensuciase el rostro y  las manos, y  á  primeras h o ­
ras de la  noche se fuese á pedir cama en  un hos­
picio, y  le  hiciese exacta y  menuda relación de 
todo cuanto notase y  observase durante la  noche 
en el dicho establecimiento de Beneficencia ó wor- 
hlieuse. El escritor, que debía tener facultades poco 
comunes para  dominar la instintiva repugnancia á 
semejantes sacrificios, se resignó á ser pobre por 
catorce horas, y  á  narrar bien y  fielmente su visi­
ta , que puede compararse á las de los personajes 
de poemas á lo s  infiernos.

Esta relación fué impresa en dicho periódico, 
copiada por el Times y  demas colegas, é  impresa 
asimismo aparte para  venderse por las calles de 
Lóndres, en las cuales tuvo tanto despacho y  sa l i ­
da , que se calculaban en muchos centenares de m i­
les los que devoró ansioso el público, ávido de n o ­
vedades de este género. A la ocasion, que era  opor­
tuna, se unió e l aíre de verdad y  sencillez de la 
narrativa, y  a l mismo tiempo el grave ínteres de 
los hechos aUí denunciados; pudieudo asegurarse 
que ningún Boletin h a  causado la  sensación que 
esta  hoja  volante produjo en Lóndres.

Siguieron los comentarios de la  prensa, las de­
nuncias de nuevos hechos, las tentativas de nue­
vos reconocimientos clandestinos, sospechando los 
directores de los hospici<» que bajo las malas ca­
pas de pobres, se les veniau á  dorm ir hasta condes 
y  Principes. Se supo que el decantado bafio era  
un a  ablución capaz de enfermar por su  color y  olor 
a l más fuerte organismo. Se supo que en angostos, 
extrechos y  fementidos lechos, sin ventilación ni 
asomos de limpieza, dormían dos pobres, aum en­
tando el hedor con sus repugnantes pipas, y  1a 
fealdad del cuadro con sus blasfemias y  obscenas 
conversaciones; y  en suma, se hizo cuestión del 
día la  situación de los miserables destituidos que 
la  londina poblacion alberga.

Casi al mismo tiempo en que lord Derby prom e­
te  traer á  la vísta esta cuestión, que tantas pro ­
porciones ha tomado y que tan  vivo interés ins­
pira, concluye el doctor Farnall el informe hecho 
despues de su inspección oficial de cuarenta hos­
picios de Lóndres, acompañado de! doctor Edward 
Smith, y  que viene á ser como ¡a últim a palabra 
en  cuestión tan  debatida. La alegación del Pall- 
mall-Gazele  era  empírica por excelencia; pero 
hecha con e l objeto de despertar a l aletargado 
cuerpo oficial. La del doctor Farnall es facu lta ti­
va, y  sus datos y  revelaciones mucho m ás com ­
prensivas y a larm in tes que la  simple descripción 
de Una noche en un hospicio.

Concluyese de ella que el sistem a es vicioso y 
fundado en error; que la  dirección general de Be­
neficencia no tiene facultades para mezclarse en 
la  gerencia y  administración de estos estableci­
mientos, confiados á  los directores locales ó par­
roquiales, resultando de esto infinitos males; que el 
número de hospicios es insuficiente para la suma 
de pobres de Lúndres; que las condiciones higié­
nicas de los existentes son pésimas; que los m é­
dicos asignados á los hospitales son en corto n ú ­
m ero y están mezquinamente retribuidos, y  que 
las enfermeras n i quieren ni saben cum plir con 
su  cometido.

Sí se  considera que estos hospicios y  hospitales 
están construidos con objeto m uy distinto y en el 
centro de masas de edificios, donde no se a lb er­

gan , sino se apodlgan millares de familias nece­
sitadas, faltos de aire  y  sobrados de inmundicias, 
podrá calcularse el giave riesgo en que eslá  la 
poblacion de Londres, sí por desgracia el cólera 
viniese á visitarla. Hasta hace algunos aflos era 
e l tifus enfermedad ocasional en Lóndres. Aho­
ra  es permanente esta  enfermedad, especie de mo­
dificación del cólera asiático, y  diezma los distri­
tos de las clases p ro le ta r ias , en la  construcción 
de cuyas moradas los caseros interesados no m i­
ran más que á sacar el mayor producto del m e ­
nor espacio imaginable. Uno de los puntos m is  
importantes del informe del doctor Farnall, se re ­
fiere á  la cantidad de aire que respiran los en­
fermos.

Varias autoridades juzgan indispensable para  
cada enfermo de 1,000 i  2,000 piés cúbicos. Pues 
bien; hay hospicios donde cada enfermo dispone 
sólo de 206 pies cúbicos y  una área superficial 
p ara  la  cama de solo 18 piés. Una ^ fe r m e r ía  así 

dispuesta, no es más que u n  sepulcro con otro 
nombre. Hay ademas el mal gravísimo de que las 
enfermeras no saben ni aun leer las prescripciones 
escritas en los frascos de las medicinas; que ni 
tienen la  caridad n i el conocimiento necesario 
para  este delicado encargo. La m ayor parte  son 
viejas, que han tenido una vida v ic iosa , y  que se 
beben los estimulantes y  espíritus que habían de' 
dar á los pacientes. Los ingleses se ríen cuando 
encuentran en las calles las católicas herm anas de 
la  Caridad, esos ángeles bajados dcl cíelo para 
consuelo de los enfermos, y  proponen que las en ­
fermeras han de ser asalariadas......¿Cuándo bus­
có paga la  caridad? Pues si volvemos la  vísta há­
d a l a s  revelaciones que nos hace este informe so­
bre  la  previsión de los médicos, acabaremos de 
formarnos una idea de la  triste situación del pobre 
enfermo en Lóndres. En el hospicio de San Salva­
dor, dice, hay 318 pacientes ú cargo de un sólo 
médico, que recibe el salario anual de 10,000 rea­
les, obligándose á proporcionar las medicinas por 
un tanto alzado de 5,300 rs.

¡El de San Jorge recibe el mismo salario, con 
iguales obligaciones y  la  de visitar 350 enfermos! 
¡El del hospicio de Poblar tiene 5,000 rs. a l aflo 
y  la  obligación de atender á  380 enfermos! La mera 
enunciación de estos hechos es la condenación más 
grave de este absurdo sistema de beneficencia. 
¿Cómo puede un solo hombre, y  con ta n  misera 
paga, cuidar de tantos pacientes? Esto, unido á la 
falta de aseo en los leehos, el aire im puro que 
respiran y al descuido de las enferm eras, explica 
cómo ha habido indagatorias frecuentes acerca de 
enfermos que han muerto cubiertos de llagas por 
negligencia y  desaseo de los tales hospitales. Agre­
gúese i  estas revelaciones, las de que 1,800 idio­
tas y  3,000 niños están encerradas en estos hospi­
cios, descuidados los primeros y expuestos los se­
gundos á perderse al contacto de los corrompidos 
é inmorales huéspedes que los frecuentan, y  final­
mente, que solo hay  tres médicos residentes para 
atender á 18,000 enfermos é inválidos alojados en 
los hospitales de la  metrópoli.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Del Canal de Isabel l í ,  de 4,000 rs „  8 por 10# 
anual, primera emisión, id ., p a r  d. 

ldem>id.. id ., segunda emisión, id ., 102-00 d. 
Obligaciones generales por fe r ro -ca rr ile s , de 

á2,000 rs .,idem , C5-50.
Idem Ídem, por idem, de á 20,006 rs. no idem, 

64-00 p.
Acciones del Banco de España id. 113-00.

'

Baróme­ TEMPERATURA •

tro  redu ­ EK CKAnOS. Direc­ lESTAnt)
HORAS. cido á 0“ ción del del

en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centig

6 m.. 708,39 14.°,2 18.°,2 E. S. E.. Celjer,*
9 m.. 709,01 19.%7 23.-,4 E. S. E.. Cubto.

12 m. 708,30 24.°,7 27,'',5 E. S, E.. Idem.
3 t . . . 707,24 27.°.8 24.°.7 S............. Idem.
6 t . . . 707,04 24.°,2 22.“,8 S.......... . C. desp.
9 n... 707,51 41 ,“,5 19.“,4 S. E ....... C. llov.*

T em peratura máxima del dia. 
Temperatura máxima al sol. . 
T em peratura mínima del día. . 
Evaporación en las 24 horas. 
Lluvia en  id., id ........................

2 r , 3
23“,9
13“.8

27*,4 
29“ ,0 
17“,2

6,8 milímetros. 
0,0 id.

Observaciones meteorológicas del dia  25 de Agosto 
de  1866.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos a y e r ,  no ha llovido 
en ninguna provincia.

M E R C A D O S .

Entrado por las puertas  en el dia de ayer.  

7,038 arrobas de trigo.
722 idem de harina. *

12,824 idem  de carbón.
128 vacas, que componen 50,280 libras de 

peso.
740 cam eros , que hacen 16,543 libras de 

peso.

Precios de articulas a l por m ayor y  menor.

Carne d e  vaca, 4,800 á  4,975 escudos arroba 
y de 0-236 á 0-260 escudos libra.

Idem de carnero, 0-260 á 0,306 escudos libra.
Idem de te rnera , de 9 á 9-800 escudos arroba, y  

de 0-500 á 0-600 escudos libra.
Tocino anejo, de 9 á  9,400 escudos arroba, y  

de 0,400 á 0,450 escudos libra.

Precios de granos en el mercado.

Cebada, de 2,100 á  2,350 escudos fanega, 
Tríg(fvendido, 1.900 fanegas.
Precio medio 4,562 escudos.

BOLS.%  D E  M .liD K ID .
Cotixacion oficial del 25 de Agosto de  1866.

F05D0S PÚBLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado 
3G-25 y 30; á plazo, 36-40 fin cor, vol.

Idem , idem diferido, no publicado, 33-10,
Deuda del personal, id ., 18-30.
Billetes hipotecarios del Banco de Espatia, publi­

cado, 88-75.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual 

emisión de 31 de Agosto de 1852, de i  2 ,000 ra., 
no publicado, 83-00.

CAXBIOS.

Lóndres, á  90 dias fecha, 46-90. 
París, á  8 dias vista, 4-83 p.

BOLSAS E X TR A B J^A S.

Amberes22 de Agosto.— Interior, 52-35.—Diferi­
d a  52-35.

Amsterdam, 20 de Agosto.— Interio r, 32.—Dife­
rida, 31 7[8.

Lóndres 22 de Agosto. — Consolidadas , 68 {(2 
á 88 5|8.

P an s  2 3 de Agosto,— interior español, 32.— Di­
ferida, 31 314.

ANUNCIOS.
C C T )  i r r i A I T C  del doctor D. Juan Gon- 
0 1 j I \ x V I v / 1 ^ £ í 5  «alez. Chantre- de Valla- 
dolid , ó sea El Catolicismo y la societlad, defendi­
dos desde el pulp ito , en diez tomos, con cerca de 
cincuenta sermones ó más cada uno, con varios 
discursos de diverso estilo para cada domingo, 
misterios y fiestas, según las circunstaacias en 
que el orador puede hallarse, con sesenta panegí­
ricos de la Virgen y  con muchos de Santos. Se­
gunda edición corregida y aum entada.

Se han publicado ya cinco tomos de esta impor­
tante  obra, que un ilustre Prelado ha calificado de 
verdadero arsenal católico, al recomendarla al 
Clero joven de sn diócesis. Está en prensa t i  sex­
to. Se h a  publicado también el noveno, ó sea p r i ­
mero de los dos añadidos para  los antiguos sus- 
critores, advirtíendo á  estos no demoren rem itir 
el aviso é  im porte de dichos dos lomos {40 rs.) al 
autor, en Valladolid, si no quieren exponerse á 
no poder adquirirlos despues, y  desmereciendo por 
esto mucho la prim era edición de ocho tomos.

Eu provincias, en las librerías, eada tomo 24 
reales, y  en Madrid 22. en las de Olamendi y  
Aguado.

Dirigiéndose al au to r en Valladolid, á 20 reales 
cada tomo; á 19  adelantando el im porte de cinco 
de los sucesivos, y  á  18  los Seminarios que se 
suscriban por seis ejemplares.

Encontrarán también en esta  obra mucha u tili­
dad los jóvenes que quieran prepararse para  opo­
siciones á curatos y  prebendas de oficio en las ca­
tedrales y  colegiatas.

Atendido el número de sermones de cada tomo 
y su  excelente papel é impresión, es sumamente 
Larata esta obra, como lo han reconocido sus n u ­
merosos c ilustrados suscritores.

En el último tomo, ademas del índice general y  
del alfabético, se  seflalarán de los de !a obra, ser­
mones que formen la  base de dos cursos de con* 
troversia, que son tan  necesarios; uno de conlro- 
te rs ia  cnlólica, y  otro de controversia católico-so- 
cial, para  que los Sacerdotes que no hayan podido 
term inar ó perfeccionar su  ca rre ra ,  encuentren 
método é ideas que puedan serles útiles en estos 
difíciles tiempos.

(1  V. G. y  1 V. P.)

FVI E l  TAI r r i A  SAN JOSÉ DE PUlMERfi.
11.1 ClL l iU L L u lU  clase de esta córte, incorpo­
rado al instituto de San Isidro, y  dirigido por el 
Presbítero doctor Ü. Ignacio de Parada y Gómez, 
estará abierta la  m atrícula desde el 1 .” al 1 5  de 
Setiembre.

No se admiten nuevos internos que pasen de tre ­
ce años de edad, ó no tengan buenos informes del 
establecimiento de que procedan.

Los reglamentos y  prospectos se facilitan gratis 
en la portería calle del Olivar, núm . 6.—3.

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marques de Ceballos, propietario.
Vice-presidente; D. Antonio Aparisi y  Guijarro, 

diputado á Córtes y  propietario.
Secretario: D. José de Córdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y  Bai 

des, propietario.
Director adjunto- D. José Mur y  Vilanova, abo­

gado y  propietario. _____
Capital ingresado: r s .v n .  3 ^ . O ® ® ,3 3 3 , 8 8 .
E sta  compañía es la única en su clase que exclu­

ye terminantemente de sus estatutos toda opera­
ción basada en el crédito perjonoí; coloca su  capital 
sobre ja r a n t i a  m aterial poiií»t)0; intervienen en 
sus operaciones los consejeros; liquidación m en ­
sual: adm ite imposiciones desde 10 rs.; beneficio 
abonado por término medio, 74 céntimos por 100 
al mes, que equivale a l §,38 a l año.

Dirección general: cAle de San Agustin, 5.—(1^. 
graude.)

EMPRESTITO ROMAICO
y  papel d e l  Eeilad«.

Se com pra de nna y  o tra  clase de dichos crédi­
tos en pequeñas y  grandes partidas. Diríjanse á 
D. Manuel Mosácula, calle de la Victoria, núm . 7, 
escritorio . 15 (Núm. 432. G .y  P. i —i)

Drr<DDDA LIBRO FAMOSO DE LAS MERIN- 
D ljtlilin .U . dades y behetrías de Cartilla, que 
original se custodia en la Real Chancilleria de 
Valladolid, y  copia del mismo en e l Real archivo 
de Simancas.

Manuscrito del siglo XIV, que contiene la  n a ­
turaleza y  origen de la nobleza de España; manda­
do hacer por e l Rey D. Pedro.—Prim era edición, 
dedicada á  S. A. R. e lSerm o. Sr. Principe de As­
turias.— Llevará un fac-simil al cromojeo cinco co­
lores de la  prim era página donde empieza la Me- 
rindad de Asturias de Santillana, y  u n  prólogo 
en que se prueba que Ü. Pedro I fué el que órde* 
nó la formacion de este precioso Códice.

S. M. la  Reina es primera suscritora.
Constará de unas 40 entregas, á  3 rs. la  entrega 

en Madrid y 3 y  l l2  en provincias. Entendiéndose 
directamente con el editor Fabían Hernández, en 
Santander, 3 rs. en  toda Espada. No se tiran  más 
ejemplares en esta edición que los necesarios para 
cubrir la lista de suscritores, que se  insertará al 
fin de la  obra. Para m as detalles el prospecto sa 
reparte  en todas las librerías. (15—3 al m.)^

PARA UN SACERDOTE O SE- 
g lar se cede uno con alcoba, muy 

espacioso, en precio arreglado y con esmerado tra ­
to. Informarán, Escalinata, 25, principal.

(2. V. y  s.)

E d ito r  responsab le :  D . M a n u k l  d e  T o h * * -  

Im pta. deELpBHSiiuiBTO EspaDol, Felayo,^^ '

!r-

Ayuntamiento de Madrid




